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El episodio (le que nos da cuenta el telégrafo 
con fecha de ayer, es curiosísim o. Trátase del 
Morning-Posl, antiguo y acreditado diario in ­
gles, que, según pública voz y fam a, ha sido 
órgano particulav de lord Palm erston hasta ha­
ce poco tiempo, y  del cual so cree hoy que obe­
dece á las inspiraciones de la em bajada france­
sa. Sea de esto  lo  que fuere, ese diario ha pu­
blicado textualm ente una correspondencia di­
plom ática, de la cual aparece realizada desde 
luego una unión intim a entre las tres Potencias 
del Norte, y m uy adelantado en consecuencia  
el proyecto de resucitar la antigua Santa  
Alianza.

En efecto, según esta correspondencia, re­
sulta que el Emperador de A ustria, explorado 
por el em bajador de Prusia sobre si creia ó no 
llegada la sazón de restaurar aquella Alianza, 
respondió á principios dcl próxim o pasado Ju­
nio, que —  (í con mucho gusto estrecharia sus 
irelaciones con el Czar de Rusia íntim a y co r-  
»dialm ente, por creerlo así m uy necesario en 
»el estado actual de cosas para seguridad d é la s  
»tro3 Potencias, y que en consecuencia se le ha- 
sllará siem pre dispuesto á toda combinación  
nadecuada para c! logro de este fin.»

Por el m ism o tiem po, según el Morning-Post, 
dirije el Sr. B ism ark , presidente del Gabinete 
prusiano, una com unicación al Gabinete de Vie- 
na, diciéndolc que el Czar está completamente 
de acuerdo con Alemania respecto del negocio  
de los Ducados del Holstein Sch’e s w ig , y  que, 
lo propio que el Emperador de A ustria , consi­
dera necesaria una íntim a unión de las tres Po­
tencias del Norte para garantizarse reciproca­
m ente sus territorios, añadiendo que si sobre 
esto no se ha tom ado todavía ninguna decisión, 
las bases indicadas pueden servir com o preli­
minares de futuras negociado; es.

De esta correspondencia publicada por el 
diario ing les, resulta que el Gabinete prusiano 
ha tomado para sí e l papel de zm-cidor de vo­
luntades entre Rusia y Austria, y que en efecto  
ha logrado hacer la boda. De ser esto así, pue­
de cnierse-cjue el contrato m atrimonial h a -id o  
firmado en las entrevistas recientes celebradas 
en Ki>singen y Carlsbad.

Sea de esto también lo qiic fuere, tenem os 
que el Morning-Post lia dado nada m énos que 
cuerpo oficial á los rumores extra oficiales que 
desde m ucho tiempo acá están corriendo sobre 
hallarse en efecto restaurada de hecho la Santa 
Alianza. Pero hé aquí que otros diarios ingle­
se s , el M orning-Ucrald, órgano reconocido de 
los lorys, y el Star, cuya filiación nos es desco­
nocida, niegan que haya en los Gobiernos de las 
Potencias selen lrionales intención de sem ejante 
cosa ; m iéntras por otro lad o , un telegram a de 
la propia fecha que el que dejam os extractado, 
dice q u e—«ha sido oficialmente desm entida la 
«autenticidad de los docum ensos publicados 
»por E l Morning-Post respecto de ncgociacio- 
»nes entre las dichas tres Potencias.»

Claro está que para apreciar bien la significa­
ción y trascendencia de esta chismografía pe- 
riodistico-diplom ática, necesitam os dalos m énos

vagos que los que nos trasm ite el telégrafo; 
pero, por de pronto, parece e.xacto el hecho de 
haber publicado E l Morning-Post una corres­
pondencia textual, y el haberse denegado ofi­
cialm ente (es decir, por el Gobierno de quien se 
supone ser esa correspondencia) la autenticidad  
de los docum entos.

Esta denegación trae bastante priesa para no 
dejar duda de que im portaba hacerla cuanto  
ántes Tam bién esto resulta claro. Pero esa 
propia denegación, al recusár la autenticidad  
de los docum entos ¿dice que sean absolutam en­
te supuestos y falsos? Esto es lo que necesita­
mos aclarar, porque cabe en lo posible que lo 
desm entido no sea e l que esos docum entos de­
jen de decir en sustancia lo que dicen los pu­
blicados por el Morning-Post, sino únicam ente 
e l que no lo digan en los térm inos en que este  
diario los ba dado á luz.

La cosa , co.mo quiera q u e se a , es m uy im ­
portante, y de haber dicho verdad en el fondo, 
com o nosotros lo creem os, e l Morning-Post, 
tendríam os ya m ás que explicada la actitud de 
Inglaterra acerca de la cuestión dano-alem ana. 
R estarianos saber si las Potencias del Norte, 
una vez resueltas á estrechar sus relaciones 
m u tu as, recibían á su antigua aliada Inglater­
ra com o al Hijo Pródigo en vista de su arre­
pentim iento, ó  si dejando á un lado á su anti­
gua aliada, querían admitir las carocas que los 
está haciendo Napoleón.

Poco aficionados nosotros á juzgar en cosas 
tan graves á la gallina ciega, nos guardarem os 
m uy bien de decir quién de las dos rivales In­
glaterra ó Francia habrá m erecido los favores 
de la alianza selentrional. A cerca de este pun­
to, queriendo descargar sobre otros nuestra 
responsabilidad, publicam os m ás adelante una 
carta de Paris, tom ada de L as Noticias, en dos 
de cuyos párrafos vem os que bolsistas y  políti­
cos han husm eado estas dos cosas, á saber: pri­
mera, que la partida serrana jugada por Ingla­
terra á los pobres daneses, es un m em orial á 
las Potencias del Norte pidiéndoles su buena  
amistad y su perdón, en caso necesario; segun­
da, que en Francia se cree que toda esta mo­
risqueta británica es un jaque dado á la eslre- 
liu napoleónica.

Quien viva, verá. E n tretan to , Prusia dice 
que Ibs Ducados no serán ni para A u gu stem ­
burgo ni para Oldem burgo, sino para unirse 
pura y sim plem ente á la m onarquía prusiana. 
Y de hecho los ejércitos de esta m onarquía es­
tán tratando á los Ducados com o si los tuvie­
ran por irrem isible y absolutam ente suyos, 
m iéntras que se  disponen á ocupar tam bién la 
Jutlandia con carácter de prenda pretoria, sin 
perjuicio de anexionarse la prenda si les dan 
m im bres y tiem po.

Ahí verán niie>tros lectores otro telegram a  
diciéndonos de cóm o— «los periódicos de Italia 
resuelven la cuestión (romana) suscitando la an­
tigua idea de trasladar la Santa Sede á Jerusa- 
len .»— Esto no prueba m ás sino la verdad de 
aquel adagio: c id a  uno se divierte con lo que 
se divierte. Los periódicos italianisim os, deses­
perados de ver que ni N apoleón les entrega á 
R om a, ni ellos tienen arranque para ir á qui­

társela, se entretienen en esas niñerías. La di­
versión no puede ser m ás inocente, y prueba 
que esos pobres señores van cayendo, desde la 
locura de la vanidad y el frenesí del crim en, en 
la abyección de la estupidez y el frenesí del des­
pecho.

Dios Nuestro Señor mejore sus horas, y haga 
pronto que, ó se conviertan, ó  tengan aquel fin 
que, según M. Thiers, han tenido todos los que 
han com ido carne de Papa.

t e l e g r a m a s .

P a rís. 2.

El M orning-P ost publica la correspondencia diplo­
m ática de Prusia, por la cual pretende probar que los 
intereses comunes de R usia, P rusia  y Austria garan­
tizados m útuam ente, revelan la intención de renovar 
la Santa Alianza.

Ei embajador de  ITusia en Vieua participa á Bis­
m ark  el 13 de Junio que ha sondeado el ánimo del 
Em perador , quien babia respondido que con mucho 
gusto estrec liana  con el Czar sus relaciones de una 
m anera intim a y c o rd ia l , lo cual en el estado aclua| 
de las cosas crcia m uy necesario para las tres  Poten­
cias. S. .M. (lijo textualm ente: Estoy pronto á adhe­
rirm e á toda combinación propia para g a ran tir los in­
tereses recíprocos de los tres países.

E l tio rn in g -H era ld  y el S ta r  niegan que liaya se­
m ejante intención de restablecer la San ta  Alianza.

P arís, 2 (á las 3 y 43 m inutos da la tarde).

B ism ark participa á  Goltz el 15 de Junio que el 
Czar está com pletam ente de acuerdo con Alemania, 
respecto á los Ducados. El Czar insiste en la nece­
sidad (ie ponerse de acuerdo las Potencias del Norte 
en visla de la declaración de considerar nulos todos 
les tratados y de hacer la cuestión polaca negocio in­
terior, garantizándose reciprocam ente sus territorios. 
(«No hemos tomado , dice , todavía ninguna decisión, 
pero las baSes indicadas serán los p ielim inares de fu ­
tu ras negociaciones.»

P arís, 3 .

Ha quedado oficialmenlu desm entida la autentici­
dad de los docum entos diplomáticos publicados por 
el ¡Aorning-Posl acerca de las negociaciones en tre  las 
tres Potencias .Austria, Prusia y R usia.

Se confirma de un modo fehaciente la derro ta  del 
general mejicano Dob'ado por iaa tropas francesas é 
imperiales; y se asegura  que le lian sido lieclios 
1 ,210 prisioneros, que le lian ocujiado 17 calioucs y 
otros m uchos pertrechos y m uniciones.

La situación Je  .Moiilarey ha Hegado á ser horrible, 
pues se ve asolado por el immbre á consecuencia de 
la carestía de los artículos más necesarios y las co n - 
Iribucione . im puestas por Juárez, contribuciones que 
se cree no podrán ser salisf clias.

Se confirma tanibieu el uom brainiento de marisca­
les conferido por el Emperador .Maximiliano á favor 
de Sautana, Alm onle, .Miramon y .Márquez y aun se 
cree que de Megía, cuya sumisión se da por indu­
dable.

Los prusianos siguen avanzando.

P arís, 3.

Los periiídicos de Haba resuelven la cuestión su s­
citando la antigua idea de los enemigos del poder 
tem poral, de trasladar el Pontificado á Jerusalen.

L(js dinam arqueses continúan retirándose.
Eu P ru s ia  se aum entan los preparativos para con­

tin u a r la g u erra  con mayor empeño.

P arís, 3 .

Nuevos despachos de Argel consideran com ocom - 
p leta la  pacificación de aquel pais por los franceses.

Berlín , 2 -(por la docIic).
El Gobierno ha ordenado nuevos y grandes prepa­

rativos m ilitares, porque tiene la convicción de que 
Dinamarca se halla resuelta á defenderse á todo tran ­
ce y á oponer á los ejércitos austro-prusianos la más 
enérgica resistencia, aunque se vea atacada en la mis­
ma capital de Copenhague.

P arís 2 de Julio, (á las tres y cincuenta m inu­
tos de la tarde).

Consolidados ingleses (Lóndres), 90 1|4; 3 por 100 
portugués, (id ), 47 1|2; 3 por 100 francés Q^arís), 
6 6 ,13 ; 4 1|2 francés (id .) , 93 ,83; diferido español 
(id .) , 43 l |8 ; 3 por 100 in terio r español (id .) , 00; pa­
siva española ( id .) , 00 00; mobiliario francés (id.)^ 
1,067; compañía industrial m ercantil (cotización no 
oficial) (id .), 00 0 |0 ; fe rro -carril de Zaragoza (id .), 
563; id. riel Norte, (id .) , 430; mobiliario español, 
( id .) , 613; ferro-carril portugua.s, (id .) , 300; 3 por 
100 español (A m sterdan) 49 1(4; diferido español, 
(id .), 43 1|4; 3 por 100 interior español, (.Amberes) 
48 3(8; diferido español, ( id .) , 44 1(4; fondos turcos 
(P arís), 48 t(4; fondos mejicanos (laíndres) 44 1(4.

Escriben de Paris con fecha 1." de J ’:lio:
«Anoche babia en ca.sa de M. de Lam artine varios 

personajes ingleses recicn llegados de Lóndres, los 
que aseguraban que en dicha capital no se abrigaba 
duda alguna, respecto al fiasco completo de la mo­
ción de los torys contra el m inisterio.

A pesar de los elogios que tribu ta  E l Constitucio­
n a l de esta mañana al lenguaje del conde Russell 
sobre la política del Em perador Napoleón, no es mé­
nos cierto q u e  la c<5rte de las Tullerias considera la 
actitud que ha tomado el Gabinete de Lóndres en el 
conflicto dano-alem an, como un ataque directo á 
F rancia.

La política im perial, ai paso que tra ta , como ayer 
escribí á Vds , de estrechar sus relaciones con el P a ­
pa y (!l Clero, no por eso descuida el halagar al mis­
mo tiempo al Gobi(»rno ilalisno. Al efecto, M. Boudet, 
ininistro del Interior, ha enviaifo á los prefectos, por 
órden del Em perador, una c ircular confidencial, ad­
virtiéndoles que no recomienden la suscricion al nue­
vo em préstito  pontificio de cincuenta millones. La 
prensa oficiosa se lia caliado completamente en este 
asunte; pero al mismo tiempo se ba notado que la 
Em peratriz y el Príncipe lin(jerial se han suscrito por 
uua considerable sum a.

La Indcpendchcia Belga  ba siilo recogida por ha­
ber ipserlado una correspondencia con noticias poco 
favorables de .Méjico, y por haber anunciado "los 
triunfos de la oposición en la últim as elecciones para 
los consejos generales.

M. lie Lam ailinc lia partido esta mañana para sus 
posesiones de Borgüña, po: que aun tiene posesiones 
á pesar del mal éxito de la.s loterías á que apeló para 
pagar sus deudas.

El brusco cambio que se ba observado en la políti­
ca inglesa hace desconfiar m ucho á la gente de nego­
cios, que sospecha que el Gabinete de Lónd.es está 
de acuerdo con las Potencias del Norte.»

EL PE\SAa¡E.\TO ESPAÑOL
MADRID 4  DE JULIO DE 1 8 6 4 .

LA DEl DA AMORTIZARLE.
1.

Cumpliendo lo prom etido dias pasados al 
dar cuenta á nuestros lectores del últim o mee- 
ting provocado en Londres por los tenedores de 
los cupones ingleses ó  certificados del com ité.

y fieles á nuestro sistem a de consagrar las co­
lum nas de nuestro periódico al exám en de 
cuanto, en uno ú otro ramo de la administra­
ción pública, acontezca de verdadera im portan­
cia, pasam os hoy á tratar otra cuestión financie­
ra promovida hace ya tiem po, y que estos ül* 
tim os m eses ha sido objeto de nuevos debates  
con m otivo de haberse presentado y aún d iscu ­
tido en el Congreso de los diputados un proyec­
to de ley encam inado á resolverla.

Tal es la cuestión suscitada sobre el cum pli­
m iento de la parte de la ley de 4.* de Agosto  
de I8?i4 relativa á la extinción de los créditos 
com prendidos en ella  bajo el nom bre de Deuda 
amortizable.

N uestros lectores conocen la naturaleza y 
objeto de aquella ley. Prosiguiendo la reform a  
rentística iniciada en 484S, el Gobierno que an  
aquella época regia nuestros destinos deseaba  
poner térm ino á aquel funesto caos en que por 
espacio de siglos enteros babia yacido la Hacien­
da española con grande m enoscabo de la  ri­
queza pública, á aquel crónico desórden causa  
principal de nuestra decadencia.

Tratóse, de arreglar uno de los ram os m ás 
em brollados á la vez que más im portantes de 
nuestra Hacienda , la sección de la deuda 
pública, á cuya com plicación contribuían no 
m énos que la num erosa diversidad de títulos 
pues'.os en circulación desde los tiem pos de los 
R eyes católicos, las nuevas deudas producidas 
por la falta de pago de sus intereses, y  con este  
fin, se form uló en la citada ley el reconocim ien­
to de los créditos y  la  forma de su satisfacción, 
hasia donde lo perm itía el estado de la Hacien­
da española.

Aquel arreglo no satisfizo por com pleto á los 
acreedores. La inm ensa mayoría lo aceptó, 
poro una parte de ellos residente en Inglaterra, 
aún apresurándose á aceptarle, reconocerle y  
utilizarle eu su parte favorab e, protestó contra  
aquellas de sus disposiciones en las que creían  
ver lastim ados sus intereses y constituyó una 
especie de com ité ipie llegó hasta expedir cierta  
especie de certificados por la parte no reconoci­
da, cuyo pago no ha cesa.lo de reclam ar todavía.

A ('sta cuestión , m otivada por el mism o arre­
glo de la Deuda, ha venido posteriorm ente á 
unirse la de las deudas arnortizables, objjto  de 
estos artículos, r> laliva no ya al arreglo y á su 
aceptación [)or parle de los acreedores sino á su  
cum plim iento por el Estado.

H ice  unos tres años, según lia m anifestado  
al Congreso el señor ministro de H icicn da, una 
jugada de Bolsa sobre la deuda am ortizable, 
malograda por una baja de un 4  por 400, dió 
cuerpo é  las reclam aciones de los tenedores de 
esta clase de deuda que ya venian  quejándose 
de la falta de cum plim iento de la ley  de 4.® de 
A gosto, y que por entónces m ovieron al Go­
bierno á presentar á las córtes un proyecto de 
ley en 31 de Marzo de 4862.

La solución contenida en este  proyecto léjoa 
de acallar aum entó las quejas de los tenedo­
res, los cuales redactaron en su vista una ex­
tensa Exposición dirijida al ministro de Hacien­
da, que será la base de nuestro trabajo por ser  
la exposición m ás com pleta que conocem os de
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hacer con las casas lo*propio; vénganse en los po­
bres paisanos de no eacon trarya  nada que robarles; 
y si los o íro slo s habían aporreado, ellos los ma­
tan .... Y a s í , de mal en peor, duran te  veinte dias 
que emplearon cu su inarcf.a los veinte tercios en 
que se habia dividido el ejército.

primera comarca invadida por aquellos demo­
nios fué Colico, eu seguida se arrojaron sobre Re­
llano, de allí en traron  y se difundieron en la V al- - 
sissina, desde cuyo punto se desbordaron por el 
territorio  de Lecco.
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Aquí entre las pobres gentes am edrentadas lia- 
llamo» á varios de nuestros conocidos.

En prim er lugar, D. Abundio. Quien no le vió el 
dia que llovieron en su parroquia las terrib les no­
ticias del movimiento del ejército, las más terribles 
aun de que ya estaba cerca, y las terribilísim as so­
bre todo encarecim iento, de aquel modo de viajar 
que iban llevando los angelitos; quien no v ió , digo, 
á nuestro Cura al recibir Bite cliaparron de espan­
tosas nuevas, no sabe lo que o.; apuro y m iedo;— 
«¡Ya vienen! Son treinta; no, cuaren ta ; ¡cá! ¡cin­
cuenta mili ¡Demonios en forma hum ana! ¡berejo- 
tesl ¡antecristos! Han saqueado á C ortenueva; han 
incendiado á P rim aluna: lian echado ¡lor tierra á 
latrobbi'io, á Pasturo , á Barsio. A'a están en Balab- 
bio: m añana llegan aquí »—Tales eran  las voces 
que corrían  d eb o ca  en boca; y ju n to  con ellas, 
lodo un infierno de carre ras , de ce rra r  puertas y 
ventanas, de consultarse unos á otros en tum ulto, 
de vacilar entre  huir ó q u ed arse , do g rita r  las m u­
jeres, de chillar los niños, do rug ir los jóvenes, de 
tem blar los ancianos.

escuchaba sin resp irar, y en cuanto veia pasar á al­
guno, le gritaba Con acento medio compungido y 
medio severo:— «¡Eli, muchacho! escucha, hombre! 
¿No querrás hacer la caridad de buscar algún ca­
ballejo, y aunque sea un burro  m atalón p ara  tu po­
bre C ura?... ¡Que si quieres! Nada; como si hablase 
uno con los m uertos... Pero señor, ¡qué gente es­
ta !... Eh! eb! chicos.' Esperaos un poco, hom bres; 
me iré con vosotros; á ver si os ju n tá is  quince ó 
veinte para darm e convoy... ¿No ois? ... ¿Queréis 
dejarm e sólo, malas entrañas'? ¿No sabéis que esos 
perros tudesco.» son luteranos casi todos, y que 
creen que ganan la gloria con m atar á un C ura?... 
Eli! eb! vosotros!... Nada: mo quieren dejar aqui 
para que me aspen ... ¡Qué gente, qué g e n te ...» — 

¿A quién dirijia el pobre señor estos a¡ióstrofes? 
A infelices vecinos que prisaLan derrengailos c5n ei 
peso de su pobre hacienda, pensando tristem ente 
en la que dejaban en sus casas, arreando sus vaqui­
llas, con sus m ujeres y sus hijos de trás, los inayor- 
citos cargados tam bién con todo lo que podían, y los 
pcqueñuelos en brazos de sus m adres. Algunos de 
eSlos pasajeros, seguían su camino siu responder ni 
aun m irar á la ventana; pero otros decían:— «Com­
póngase como pueda, señor Cura; ¡Jiclioso su m er­
ced que no tiene que pensar más que en su perso­
na! ¡.Allá se ias avenga!»—

— ¡Pobre de mí! exclamaba D. Abundio. ¡Qué 
gente! ¡qué entrañas! Va ao hay caridad en el m un­
do: nadie piensa más que en sí; y del pobre Cura 
nadie hace caso. . ¡Peípétual ¡Perpólua!

gran parte  de aventureros afiliados eu las partidas 
de guerreadores de oficio que á veces los alistaban 
por cuenta de tal ó cual príncipe, y á veces por su 
propia cuenta para venderse después con ellos al 
prim er príncipe que quisiera comprarlo.». Más que 
de la soldada, movíanse los tales á  tom ar tan  en­
diablado oficio por la esperanza del botín, y las 
grangerias de ia vida licenciosa. Vano era por cier­
to exigir de sem ejante tropa una disciplina común 
y perm anente; ni e ra  fácil dar cohesión á la au tori­
dad independiente de tantos y tan varios caudillos, 
los cuales tampoco ni eran muy delicados en  el par­
ticular, ni hubieran podido serlo aunque quisiesen, 
pues saldados de la ralea de los suyos, ó se habrían 
.amotinado contra un capitán que tuviese la ex tra­
vagante pretensión de prohibirles el saqueo, 6 le 
habrían dejado plantado para largarse con otro que 
fuese más ancho de conciencia. A más de esto, co­
mo los príncipes, al acepLar á granel, digámoslo 
asi, los servicios de estas partidas, inirahan m ás a 
ju n ta r mucl a gente para asegurar el éxito de sus 
em presas que á proporcionar el núm ero de sus 
auxiliares á los recursos de su erario , resultaba que 
las soldadas se pagaban ta rd e , mal ó nunca ; y por 
consiguiente había que bacer ia visla gorda, y dejar 
á las tropas que tomaran su desquito en las tie rras 
conquistadas. Poco ménos famoso que el nom bre de 
AVallenstein es aquel su d ich o ; que es más fácil 
m antener un ejército de cien rrál ¡lombres que uno 
de doce mil. Ei de que vamos hab lando , estaba 
compuesto, en gran parte , de aquellos vándalos que 
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sus agravios y df: sus recAamaciones. El pro­
yecto de ley quedó sin efecto, y los tenedores 
de las am ortizahies lograron con sus gestiones 
dar á sus deudas un alza lic lic ia , superior evi- 
ilenteinente al tipo oue el más fiel cum plim ien­
to de la ley de f d e  A gosto poJia justiticar.

J.dl*ni3 inente otro proyecto de ley , aprobado 
ya por el Congreso de los diputados, Jia venido 
de nuevo á recrudecer las quejas y las preten­
siones de los interesados.

Apénas se tuvo conocim iento en Lóndres de 
sus disposiciones, los in íáligables tenedores de 
los cupones celebraron un meeüng en unión 
con los interesados en deudas aiaorlizables, eu 
el cual se ha declam ado dram áticam ente con­
tra la perfidia de la nación española y aun se 
ha tratado, con el fin de estrecliarnos á la satis­
facción de sus exigencias, de privar al Tesoro 
español del concurso de los capitales extran­
jeros.

El Times, en uii articulo reproducido por La 
Iberia hace unosdias, ha indicado asim ism o que 
e l comité de los tenedores de am orlizables de 
l ’aris hará una solem ne y com pleta refutación de 
las apreciaciones em itidas en las Córtes por el 
señor ministro de ilaciem la acerca de estas deu­
das, y espera que las com plicaciones políticas 
que amenazan á Europa favorecerán sus recla­
m aciones, pues que en ta les circunstancias es 
cuando las naciones sin recursos ni crédito re­
ciben forzosamente la ley de los capitalistas 
dispuestos á  prescindir de todo, ménos del lua'o.

Y para que nada faltase , no ha faltado un 
telegram a falso anunciando que la cuestión de 
las am orlizables cerraba ia Bolsa de Paris á la 
cotización de los fondos esp a ñ o les, com o cerró  
la  de los cupones las Bolsas de Lóndres y de 
Am sterdam .

Todo esto se' explica perfectam ente. Los in­
tereses que se cruzan en las grandes jugadas de 
que son objeto las deudas am orlizables, son har­
to  considerables para que todo cuanto pueda 
afectarlos deje de causar honda agitación en 
estos tiem pos en que el ínteres e s  el alm a do 
las sociedades y en que tan eficaz influjo ejer­
cen en sus destinos esos seres dispuestos, según 
e l Tim es, á  prescindir de todo ménos del lucro,

í)e  todos m odos, es evidente que las recla­
m aciones do los interesados en la Deuda amor- 
tizable han suscitado una cuestión análoga á 
la  promovida por el arreglo de 1831 y no ménos 
in teresan te , pues com o esta se relaciona muy 
directam ente con el crédito n a c io n a l: vam os, 
pues , á exam inarlas im parcialm ente una por 
una, en vista de lo dispuesto en la ley de 1 .° de 
A gosto y de lo establecido en el proyecto re- 
cieiuenieute presentado á las Córtes.

A ntes de esto tenem os, sin em bargo, que ha­
cer una ligera observación sobre la proceden­
cia , sobre la legalidad , digám oslo a s í , del pro­
yecto aprobado ya por el C ongreso, puesto que 
al discuiirse en este Cuerpo colegis'ador no lin 
fallado quien la im pugne, sosteniendo que el 
asunto sobre que v ersa , cual es el cum plim ien­
to de un contrato, es degislable.

E sto no es exacto en nuestro concepto.
Es cierto que cuando el Estado com o persona 

jurídica i elebra un convenio con uno ó varios 
particulares, el poder legislativo no puedo se­
gún derecho natural modificar sus cláusulas; 
pero no lo e s  m énos atendida su naturaleza es 
pecial, que en determ inados casos, cuando los 
hechos vienen á hacer im posibleel cuniplim ien  
lo  de un contrato en los téi m inos estipulados, 
e l Estado puede determ inarsusnucvos términos, 
interpretando rectam ente el espirita y la letra 
riel convenio.

En tales circunstancias, los tribunales son los 
que entre los particulares deciden de sus res­
pectivas pretensiones; m ás cuando la nación es 
una de las partes contratantes, no habiendo 
tribunal superior que dirima la controversia, ha 
d e ser la mism a nación naturalm ente quien dé 
solución al caso.

Esto sucede hoy. La desaparición del recurso  
destinado en el párrafo tercero del artículo 16 
de la ley de 1831 al pago de las deudas amor- 
tizables que es consecuencia inm ediata de la ley  
de desam ortización , hasta para justiticar una 
resolución del Estado determ inando el nuevo  
arbitrio que á él ha de subrogarse.

Podría , c ier tam en te , haberse reservado en 
el presente caso la interprelaci''ii de la ley de 
1831 al poder ejecutivo, al Gobierno piisino, 
prévia consulta del Consejo de E stado, como 
ha indicado el diputado á que nos referimos. 
Más todavía; puede preferirse como garantía de 
acierto, la ilustración y experiencia de un Con­
sejo (le Estado á la intervención de los Cue.pos 
colegisladores, pero no puede soslener.se que 
esta sea im procedente, ilegal, digám oslo asi; 
cuando m ás será un exceso de respeto á la po­
testad realm ente soberana, justiílcado por la 
naturaleza de una solución (pie tan esencial­
mente afecta al contenido de una ley.

Otra doctrina es una doctrina extraña en los 
lábios de un diputado liberal: esa tendencia á 
ampliar la esfera de acción del Gobierno, á pre­
ferir la cooperación de los altos cuerpos con­
sultivos á la de las grandes asam bleas políticas, 
es un principio tan anti-parlam entario com o  
que e i  el mism o principio generador de la m o­
narquia pura.

Lo que es indudable, ciertam ente, y esto es 
acaso lo que no se ha acertado á expresar al 
decir que la cuestión de que se trata es ileg is-  
lable, es que teniendo la ley de 1 .“ de Agosto 
do 1831 el carácter de un arreglo, de un con­
venio, la soberanía no puede alterar librem en­
te sus disposiciones, com o en otro caso pudiera 
hacerlo, porque le liga un com prom iso solem ne 
que nadie con m ayor razón debe respetar.

El Estado no debe olvidarlo un so lo  instan­
te, pero no por esto , cuando el cum plim iento  
de una obligación conlraitla sea im posible por 
una ú otra causa, dejará de po !er, sin fallar á 
las reglas eternas de m oral y justicia, determ i­
nar rectam ente los m edios de sustituirla, la 
novación procedente.

Esto no puede negarlo quien aiin reconoce á 
las naciones m ayores derechos, quien, com o el 
diputado á que a lud im os, «concede á los Esta- 
stios algo m ás de aquello que se concede á los 
«particulares; y cree que las naciones pueden 
«encontrarse en circunstanchs especialisim as 
«con relación á sus acreedores, y que los E sta- 
«dos en ciertas ocasiones podrán faltar al cura- 
ip lim icnto religioso de sus deberes y hacer que 
«sus acreedores vengan á un arreglo, com o se 
«hizo en el año 1831, pues que cuando unpais 
«se encuentra en una situación de la cual le es 
«absolutam ente im posible salir sin perecer, to- 
«lodas las consideraciones jurídicas do órden 
«común ceden ante la ley de la necesidad, por- 
«que primero es la conservación de! Estado y 
llu eg o  los acreedores.»

Los más rigidos principios de filosofía políti­
ca, no pueden negar al Estado lo que los par­
ticulares pueden obtener de los tribunales, 
porque en su doble carácter de juez y parte 
pueda suponerse que abuse alguna vez.

Su propio Ínteres com o parle es la más eficaz 
garantía de so  rectitud com o juez, porque aten­
didas las condiciones especiales del crédito pú­
blico, los graves perjuicios que pueden oca­
sionarle, no sólo la falta do cum plim iento de 
sus obligaciones, sino por desgracia aun los 
pretextos que el ágio inm oral de los jugadores 
sabe explotar tan d iestram ente, le  obligan al 
cum plim iento d esú s  com prom isos aun más que 
á los partic(tlares.

En todo caso, este será siempre uno de los 
objetos más arduos y delicados de la misión de 
los Gobiernos.

I’or una parle, el deber sagrado de cum plir 
lealm enle las obligaciones contraidas; por otra, 
de resistir con dignidad y eniereza las sugestio­
nes y los clam ores de ese ágio inm undo, que

de todo prescinde ménos del lucro, y que para 
lograr su lucro todo lo  explota, basta la moral 
y la justicia , cuando cree que la justicia y la 
moral pueden coadyuvar á una jugada.

Tal debe ser la norm a de los Gobiernos en 
estos casos. R éstanos á la luz de estos princi­
pios e,iam inar la cuestión que nos ocupa.

N a r c iso  M üñiz d e  T e ja d a .

L a  Iberia, siguiendo el plan de desprestigiar 
todos los actos de los Prelados esp a ñ o les, la 
em prende ayer con dos disposiciones del iluslri- 
sim o señor Obispo de V ich , relativa la una al 
pago de contribuciones, y la otra á los nichos y 
panteones que tengan que levantarse en los ce­
m enterios.

Por lo q u e  se refiere á la prim era, suponeque  
el reverendo Obispo aconseja la desobediencia 
al Gobierno de S. M., siendo así que sólo se li­
mita á explicar cóm o debe entenderse lo m an­
dado por el Gobierno, y la conducta que deben 
seguir los señores Párrocos para usar del dere­
cho que les conceden las leyes, y manifiesta que 
para obrar con m as seguridad ha consultado al 
m inisterio.

Dice La Iberia que se abroga el Obispo facul­
tades legislativas porque m anda que sin su 
perm iso no se construyan nichos en los cem en­
terios , y que por su concesión se habrá de en­
tregar á la  Iglesia respectiva una módica can ­
tidad para los gastos del cu lto . ¿Tanto escánda­
lo causa á La Iberia que un Obispo en materias 
eclesiásticas, y tratándose de lugares sagrados, 
dé las disposiciones que crea conveniente? En 
estas c o sa s , legislador es el O bispo, y obrando  
com o t a l , no hace m ás que ejercer su jurisdic­
ción. No legislará el Obispo sobre la forma de 
los cem enterios no católicos , pero cum ple un 
deber legislando sobre la forma y modo de 
usar de los derechos que concedan los sagrados 
Cánones en lo relativo á las ig lesias, cem ente­
rios, y dem ás cosas sagradas.

La verdad es que no debíam os ocuparnos en 
e s to , porque L a Iberia, puesta á com batir á los 
O bispos, el primer dia saldrá reprobando has­
ta el que echan bendiciones.

E l Contemporáneo nos permitirá que nos des­
entendam os de su ira y de sus palabrotas, pues 
que tenem os formado propósito de no hacer 
caso de nada de eso.

Pero vam os á dem ostrarle en  cam bio que 
E l Pensamik.nto no h t  faltado á la verdad , ni 
descaradam ente, ni de ninguna otra manera.

Dice E l Contemporáneo que «le citem os un 
solo publicista constitucional que baya hecho 
la apología del asesinato .»— V aya, p u es, por 
las cilas.

Lea E l Contemporáneo los periódicos de la 
época en que fué asesinado alevosam ente el 
general Quesada, y alli verá preconizado el ase­
sinato:

Y échese á repasar la lista de los hombres 
políticos que han figurado en los úlfim os seis 
lustros , y de seguro hallará en ella asesinos 
premiados y ensalzados.

Contra estos hechos , las argucias de nada 
sirven.

La carencia de sentido moral en los partidos, 
no hay necesidad de dem ostrarla; ellos m úraos 
la llevan descubierta en casi todos sus actos.

Los escándalos ocurren con fiei'uencia , y 
pasan ; pero aunque los partidos hag-tn sobre 
ellos la vista gorda, aunque en épocas de per­
turbación y corrupción causen m énos sensación  
que en circuuslancias norm ales, no por eso de­
jan de vivir en la m em oria de los que juzgan  
con el criterio de la ju stic ia , y cuando am ena­
zan repetirse, estrem ecen.

Nos asusta, pues , la situación política de Es­
paña.

L a  Razón Española, diario ministerial y órga­
no, según pública voz y fam a, del Sr. Pacheco,

se hace cargo incidentalinente de nuestro últi­
mo artículo sobre los fueros vascongados. El 
intento que tuvim os al escribirlo fué dem ostrar 
que el liberalismo no puede por su naturaleza 
respetar la verdadera hbertad que en aquellas 
provincias se disfruta; y ésto , léjos de inipug- 
narlo el diario m inisterial, lo confirma diciendo 
que, prescindiendo de 1.a prensa deraocrálica, 
los periódicos neo-católicos y absolutistas son los 
únicos que «han tenido siem pre 1.a misión de 
«sostenerpor tradicionales los fueros d é la s pro- 
«v in ciasd e Vizcaya, Alava y Guipúzcoa.» — Pro 
me laboras, podem os contar á L a  Razón.

Pregunta adem as este diario que cuándo es 
Ocasión oportuna de resolver la cuestión de 
fimros. La respuesta es muy sen c illa : la cues­
tión do fueros está resuella por un pacto y por 
una ley: la cuestión de modificar los fueros, 
salvando la unidad constitucional de que habla 
dicha ley , será oportuna cuando el Gobierno la 
considere así y llam e á los com isionados de 
aquellas provincias. Ni el Gobierno los ha lla­
m ado , ni lia creído conveniente la discusión 
promovida f)or el Sr. Sánchez S Iva , según el 
presidente del Consejo de ministros declaró al 
inaugiirai'.se el debate; luego la inoportunidad, 
sobre to d o , para un diario Irancamente minis­
terial, es clara y m anifiesta.

No necesitam os , por con sigu ien te, reprodu­
cir otras razones más graves que indicamos en  
nuestro articulo: bastan las últim as para con­
vencer á La Razón Española; á la cual desde 
luego anunciam os que no será el m inisterio ac­
tual quien resu é lva la  cuestión de fueros á gusto  
del Sr. Sánchez Silva.

L eem os en E l Diario Español:
«De un dia á otro debe aparecer en la Gaceta el 

informe del Consejo de instrucción pública, tcerca de 
las exposiciones contra la enseñanza.»

El inform e, según nuestras noticias, no es 
el m ism o que presentó el consejero ponente: 
está muy m odificado. Y sin em bargo, (ficen que 
está bueno.

No olvida rem os al exam inarlo que el Consejo 
de instrucción pública es juez y parte en e«te 
asunto. Sobre é l, en efecto, recaen las princi­
pales acusaciones.

La Gaceta de Lisboa dice á propósito de lo 
que se ha ha blado estos dias sobre la unión 
ibérica:

(iLos periódicos españoles predican de nuevo y con 
notable entusiasm o la unidad ibérica. Concuerdan en 
decir que esto nos intere.sa en sumo grado y que qui­
sieran vernos unidos á la Monarquía española, qu? 
nos aguarda con los brazos abiertos. Mas lo peor 
(añade la Gaceta) es arro jarse en brazos que sofocan, 
y esto ya term inó en iCÍO, dejándonosos costellas un  
pouco am arroladas.»

E sto confirma lo que acerca de su descabe­
llado proyecto liem os dicho: los que suscitan la 
cuestión ibérica, son los que más la alejan.

L lam am os la ator.cion de E l Contemporáneo, 
periódico encom iador rie los partidos , sobre el 
siguiente cuadro que ofrecen estos dias.

Han corrido rum ores de que se trataba de 
asesinar por m otivos políticos al duque de Te- 
tuan y á otros dos ó tres generales:

Después se ha dicho que estos rum ores eran 
falsos, que se babian echado á volar con fines 
m aquiavélicos, lo cual es poco m énos inmoral 
que lo otro:

A dem as, hay, según E i Diario E sp añ o l , un 
partido que calurnnia y ataca en las colum nas 
de L a Europa, periódico de F ran cfort, á obje­
tos altísim os y venerados por todos ¡os españo­
les .— Sobre lo cual dice L a Correspondencia: 

«Ayer fué objeto dr todas las conversaciones la 
acusación terminante que dirije El D iario Español á 
las personas que lian estado gestionando en Madrid 
por la vuelta á España de otras muy respetables , de 
ser esos mismos agentes lo.s que lian publicado en 
La E uropa  de Francfort correspondenriis altamente

ofensivas á lo s  objetes más queridos de lodos los es­
pañoles. Para E l Diario E spañol es imposible q u e  
tengan autorización para abogar en Madrid por una 
m adre ausente, los que parece que tra tan  de desacre­
d ita r á la hija en térm inos que serán siem pre con­
denables para los hom bres honrados de todos los par­
tidos.

«1.0 que dá gran importancia y fuerza á las pala­
bras de E l D iario E sp a ñ o l , es la consideración do 
que acusaciones tan  graves no se lanzan sino cuando 
se poseen pruebas , en tre  las que dicese de público 
que cita la de que una casa de comercio de París m uy 
conocida, es la que ha remitido estas corresponden­
cias, pagando largam ente su im porte.»

I.as consideraciones que de esto se despeen • 
d e n , a nuestro modo de v er , son tristísim as; 
pero es posible que E/ Contemporáneo las halle  
alegres é insignificantes, y por esta razón deja­
remos las reflexiones y seguirem os expsniendo  
el cimdro.

Dias pasados dijo un diario vicalvarista que 
los polacos y los progresistas puros se habiau  
coligado con fines anli-dinásticos.

A lo cual replicó L a Libertad que podía decir 
algo, y aún a lg o s , sobre el fervor dinástico de 
los vicalvarislas.

Y en vista de esto, vuelve á decir L a PolHka:
«De.ide luego no deben agrad.ir á nadie la.s calum ­

nias; pero ccmo no la.s temen los que tienen la con­
ciencia tranquila, puede decir L o Libertad  cuanto 
quiera de nosotros y de nuestros amigo.?. Fna sola 
cosa advertim os, y es que el que quiera calum niarnos 
ha de proceder con m ucho tiento en su t a r e a , pues 
podría suceder muy bien , no ya que los tribunales le 
impusiesen silencio, sino que los calumniados a rra n ­
casen ¡a m ita d  de ta venenosa lengua , ó cortasen 
p or entero la torpe m ano derecha de los ca lu m n ia ­
dores.»

En las precedentes líneas, según verá E l  
Contemporáneo, no se haca ciertam ente por un  
partido constitucional la apología del asesina­
to: pero convengam os en que no es canoniza- 
ble partido constitucional que asi se expresa  
por uno de sus órganos, y en que del despre­
cio que se manifiesta en el citado párrafo hácia 
los tribunales y las leyes á la apología de aque­
lla otra cosa, no hay gran distancia.

.Sigamos exponiendo el cuadro que ofrecen  
los partidos:

E i Diario Español, en un artículo trem endo  
con Ira los hom bres de 1854, d;co entre otras 
cosas lo que sigue:

«Y ya que hemos mencionado este periódico, (la 
E u ro p a  de Francfort) creemos oportuno recordar 
que en los limitíís do nuestra frontera hay establecido 
un cordon sanitario que impide su introducción en 
nuestra  p á tiia . Si estos tiempos fuesen o tros, quizá 
CSC cordon se liubiese extendido á los mismos escri­
tores; ■’forlunadam enle para estos hom bres de 1834 
no rigen los destinos del país, y por eso pudiera p re ­
sum irse que los corresponsales do la E uropa  hablan 
cambiado de periódico, Siunque conservando la  m ism a  
fo rm a  y  el esiilo.»

«No otra cosa se pudiera cree leyendo La L ibertad  
de ayer mañana. La pluma que eu !a E uropa  tra tab a  
de eu.pañar, con miserables calum nias, instiluciones 
que viven en un atuiósfera á donde jam as la m aledi­
cencia debe llegar, tiene dignos imiladores de .su e sti­
lo en el periódico español Tampoco aquí en tre  nos­
otros respeta lo que para todos es y será siem pre res- 
pet.ible. Los que el año de 1834 pusieron al borde 
del abismo sagradas instituciones, desde las e.=feras 
del poder, continúan hoy su tarea desde las filas de 
la oposición, son implacables en su odio.»

.Aquí nos Il itnan la atención dos cosas: una, 
que haya quien tal haga; y otra, quo se le con­
sienta.

Pero cl cuadro todavía no está com pleto.
La Razón Española, refiriéndose á los progre­

sistas, dice:

«Parece imposible que los que lian ensordecido el 
espacio con sus m uestras de cariñosa hostilidad á la 
Reina Crislin.i, que los que han sido sus enemigos j u ­
rado.» y han tenido el privilegio de acibarar las mejo­
res horas, los dias más brillantes de. su existencia, lla­
men ahora á la que ta n tas veces in flam ó  el en tusias­
m o  y  pa trio tism o  de  su p a rtido , anim ando á la

SO LOS ROVIOÍ. Los .S0TIÓ8. LOS NONIOS, LOS NOVIOS.

hablan sido mandados en jefe por aquel célebre ge­
neral en aquella no ménos célebre lu ch a , conocida, 
por su prolijidad, con el especial nom bre de guerra 
de los tre in ta  años. .A la sazón corría el undórimo. 
E ntre estas (ropas, adem as del propio regim iento de 
aquel caudillo, m andado por un lugarteniente suyo, 
iban otros jefes secundario.»de partidas, que habían 
los m ás servido á sus órdenes, y en lrc  los cua es no 
faltaba alguno de aquellos que cuatro  años más 
tarde le ayudaron á tener aquel desastrado fin que 
lodo el m undo conoce.

Eran eu ju n to  veiute y odio mil infanles, y siele 
mil caballos: su ru la , partiendo de la Valtelina para 
pasar al Estado m antuano, era seguir la m árgen 
del Adda en todo el curso  de sus dos brazos m ién­
tras es lago , luego o tra  vez cuando se convierte en 
no  hasta desembocar en el Pó, y por último correr­
se un buen trecho por la orilla del mismo Pó: total 
de jornadas hasta cl ducado de Milán, ocho.

■Al acercarse de aquel te rr ib le  nublado, una gran 
parte, do los m oradores de la tie rra  salla huyendo á 
los montes con sus ganados y ajuares; otros se. que­
daron en sus casas, quién por cuidar de  algún en­
fermo, quién por preservar del incendio su hacien­
da , quién por esta r á la vista de su tesoro encer­
rado ; quién en fin porque nada tenia que perder, y 
aun so prometía ganar alguna cosa. Asi que ia van­
guardia llegaba al pueblo en que hahian de hacer 
a lto , desparram ábase coirio la langosta por el m is­
mo y los comarcanos, y conienzaba el saqueo: todo 
cuanto les e ra  útil ó de Lcil p o rte , al saco ; lo que ,

detrás siempre de Perpétua, que exclusivamente 
afanada en recojer trastos y alhajas para enterrarlas 
en el c o rra l , ó m eterlas en cualquier otro ahujero. 
iba y venia sin  pensar más que en su tarea, con 
brazos y manos cargadas de chism es, y sólo respon­
día asi como de refilón:— «A'a, ya voy, señor: en 
cuanto ponga esto á buen recaudo, haremos lo que 
lodo el m undo.»— D. Abundio no se conformaba 
con esta respuesta tan seca; quería hablar con su 
am a, quería deliberar; pero el am a, que con aquel 
tragin , y aquella prem ura, y aquel miedo que tenia 
tam bién en el cuerpo, ju n to  con la rabieta que la 
c a u s ib i el de su .señor, estaba más zahareña y car­
rascosa que de ordinario, decía y repl'caba:— «¡Se­
ñor, señor! Dios me perdone; pero nunca me sirve 
vuesa merced má.s que para estorbar. Déjeme en 
paz ahora; ¿no ve su m erced como todo el m undo 
se ingei ia? pues nosotros tam bién nos ingeniare­
mos. ¿Se figura su m erced que los demas vecinos 
co tienen t mhien .su pellejo que salvar? ¿ó piensa 
qu? los tudescos vienen á posta nada más que á 
hacer la guerra  á su m erced? Valiera más que me 
ayudara á recojer y guardar estos trebejos, y no 
que está siendoel perro del hortelano ...»—Con estas 
y sem ejantes razones se sacudía el am a la mosca, 
resuella como estaba, en el m omento que hubiera 
terniinado aquella tum ultuosa operación de salva­
m ento, á cojer al buen señor por un brazo como á 
un chiquillo, y hacerlo trep a r p r  uno de aquellos 
montes. Viéndose asi desahuciado por Perpétua, 
asomabas.? á cada instante á la ventana, miraba y

D. Abundio, prim ero que en tre  todos, y m ás que 
lodos, resolvió desde un principio poner tierra por 
medio; bailaba, sin em bargo, un doloroso iconquet 
ó un leiTÍüle¡pcro! en todo cam ino que pudiera to ­
m ar, y en todo asilo adonde pensaba refugiarse:— 
«¿Qué me bago yo ahora? exclam aba, ¡ i  dónde me 
voy?»— Los montes, aún sin con tar con lo áspero del 
camino, no e ran  seguros; pues ya se sabia que aque­
llos m alditos trepaban como gatos á donde quiera que 
husm eaban ó se prom etían llevarse algo en tre  las 
uñas. ¿A travesarel lago? ménos. ¡Con aquel venda- 
bal! .Además, los barqueros, temerosos de que los 
em bargaran para el pasaje|de soldado.» y acémilas, se 
babian largado con sus barcas á la otra orilla: las 
pocas que habían quedado , iban rebosando de tal 
gentío, y tan zarandeadas po r el viento y el oleaje 
que, seguu se decia, estaban en peligro de volcar i  
cada momento. Para m archarse léjos y cam inar 
fuera del itinerario  que babian de trae r aquellos 
salvajes, no era posible hallar ni un calesín, ni un 
caballejo, ni medio ninguno; y le que es á pié ¡cá! á 
la media legua hom bre en tie rra . Quizás, quizás, 
sacando fuerzas de Ilaqueza, hubiera podido llegar á 
tie rra  de Rérgamo, que al fin no distaba m ucho; 
pero era ei caso que tam bién de B“rgamo habia sa­
lido una partida de Cápeteles para guardar la fron­
tera contra la invasión de los tudescos ; y tanto 
montaba caer en las g a rra s  de aquellos como en la 
de estos .laribes, pues unos y o tros eran tales, que 
para ahorcados uo tenían precio.

El pobre señor corría como un  loco por la casa,

uo podiíü ü uo querian  llev a rse , lo destruian en te­
ram ente, ó lo dejaban inservible: los muebles, leña 
para la hoguera; las c asas , cuadras para los caba­
llos; esto sin con tar el correspondiente acompaña- 
m ienlodetrancazo.» ,heridas,forzam ientos,etc., etc. 
Todos los afanes y artim añas de los paisanos para 
ver de salv.ar sus liacendillas, solían no .sólo .serles 
inú tiles , sino que á veces les eran muy perjudicia­
les; pues aquellos endiablados, prácticos eu este 
género de extratagem as , más aun que en las dcl 
campo de batalla , tenían ojos de linc? , y nariz de 
perro perdiguero: por descubrir un tapado, echa­
ban abajo las parede.? de una casa; oliae en los huer­
tos la tierra recien excavada; trepaban á los montes 
para robar los ganados; guiados m uchas veces por 
algún picaro vecino, se m elian en las cuevas adoude 
.se. habia refugiado algún ricacho, y am arrado, ó a r­
rastrándole por el pescuezo, se lo llevaban á su 
casa y le obligaban á descubriiles el gal o encerrado.

.Masphábansepor fin aquellos malditos: ya se fue­
ron: apénas se percibe, ya el rum or de los tam bores 
y c larines; los pobres paisanos comienzan á re sp i- 
p irar, cuando liélc aquí que por cl opuesto lado es­
talla nuevo c ru jir de  parclies, y nuevo resonar de 
bronces; y á poco, nuevo golpear de puertas: ¡m al­
ditos ! Los nuevos huésp ed es, no hallando ya cosa 
do provecho en que hacer presa , lánzanse turiosos 
sobre lo primero que se les viene á las manos para 
despedazarlo , queíTian ios cajones, L iules y arm a­
rio s , ya de ánles vaciados por sus colegas de van­
guardia : prenden fuego á las puertas, y acaban por

. . .
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jfilicia iiacioaal á la defensa del Trono de doña Isa­

bel 11-
Y (ra ía n d o  luogo de lo s  hom bres de 

añade:
<,E>e grupo |-olilico, que con su desacertada g es- 

I 00 eo negocios puso las iiislitueiones al bordo do 
lio abismo, ese grupo esligm alizado por la opinioii pú 
hlica, rechazado por el partido mismo de cuyo seno 
salió, ese grupo siu reliabilitacion posible, ambicioso 
,]e mando, ávido de poder, ciego de encono tiende sus 
redes de grosera m alla, y pre tende apoderarse por 
sorpresa de lo que no puede poseer normal y reg u la r­
mente »

Para edificación de El Contemporáneo sobre 
]os partidos, basta con esto. R especto de lo d e ­
más, es ilecir, sobre otras m anifestaciones ex­
teriores del volcan que busca por donde hacer 
una explosión, son cortas las dim ensiones de 
nuestro periódico aun tratándose sólo de indi­
carlas.

 ♦  —

Con algún retraso se ba recibido el siguiente  
telegrama:

«P arís, i.*

El Gobierno del Perú báse visto obligado á emplear 
las fuerzas del ejército para m an tener el órden , per­
turbado por manifestaciones contra todo sistema con­
ciliador. Ademas, hizo c ircu lar la noticia de que Es­
paña de.saprobaba lo lieclio por el general Pinzón , y 
que devolvería las islas de  Chincha.

Esperábanse en el Perú  varios buques de guerra  y 
artillería gruesa para defender las costas.»

Si el total del contenido de este  telegram a  
es tan verídico com o la parle que se refiere á 
las noticias de España , es indudable que no 
falta al Gobierno peruano una do las cualida­
des esenciales á todos los revolucionarios , y 
que es la de ser más em busteros que saca- 
m uelas.

Creemos que bastará se sepa en el Perú que 
el general Pinzón está autorizado por España 
para atacar las co d a s peruanas si la necesidad  
ó la conveniencia d e los intereses españoles lo 
exijen, para que el Gobier.no de aquella tierra 
dé paz á su artillería, quietud á sus buques, se 
dé á partido, y no gaste dinero que no tiene ni 
crédito que le ialla en hacer rodar cañones 
y vogar navios por los alam bres telegráficos.

Según parece, la crisis chilena ba tenido en 
resumen m ás de m ercantil que de política y 
guerrera; pues al decir de un corresponsal de 
Santiago, aquel conflicto com enzó por negarse 
á vender algún ch ileno alm acenista de carbón 
una partida de este género que pidió un buque 
español para su uso. Reclamó el jefe de nues­
tra escuadra contra esta infracción de las leyes 
de com ercio y buena correspondencia, y  averi- 
guailo el caso por e! Gobierno de Chile, resul­
taron com o instigadores de aquella descortesía 
del com erciante de carbón los m inistros chile­
nos de Estado y de Hacienda, los cuales por en ­
de dejaron sus carteras.

L a  Epoca , á  quien por lo visto sigue persi­
guiendo la desgracia de cartearse con gentes 
cuyo rum bono se endereza por donde reclaman  
ó exijen los iiiteroses e-p  inole >, ba recibido una  
carta del representante peruano, en Paris , la 
cual trasladada de aquel diario, d iceas'.

«Señor director : En vista de la insistencia con que 
se quiere ocupar al público do ciertos .oeligros co rri­
dos por el Sr. Solazar y .M.izarrcdo en su travesía de 
Callao á Colnn , croo de mi deber declarar que esos 
peligros, si han existido , no pueden en m anera algu­
na im putarse al Gobierno peruano.

Os ruego, señor d irecto r, tengáis ábien insertar en 
vuestro aoreciable diario esta declaración . y recibid 
la seguridad de mi mayor consideración.— El m inistro 
del Perú en Paris, P. C alvez.»

I.a amabilidad con (¡ue L a Epoca ba fran­
queado sus colum nas al Sr. Galvez, ba hecho 
que veam os uu tanto dulcificado en español el 
estilo francés de este peruano señor, el cual en 
carta que dirijia á L a Patria, hablando de los 
peligros que lia corrido el Sr. Salazar y Mazar- 
redo dice: «me creo en el deber de declarar que 
esos peligros, si bien han existido, no pueden  
en manera alguna im putarse al Gobierno pe­
ruano.»

Este bien que falta en  la carta do L a  Epoca, 
si se ha de obtener un conocim iento aproxim a­
do de los hechos, nos parece que no huelga en 
la carta francesa.

Y ya que casi casi nos vam os resbalando há­
cia lo  cóm ico al tratar hoy las cosas del Perú, 
i'o querem os que ignoren nuestros lectores que 
al Parlam ento del í/ran reino, suple Italia, ba 
propuesto uno de los patricios que allí se  jun­
tan , que el Gobierno de Mingbetti aproveche la 
coyuntura que ofrecen nuestras rencillas con el 
Perú para tom ar contra Caslilla la defensa de 
este.

Este bravo parlanchín parlam entario, én  lu ­
gar de buscar fuerza para el gran reine quiso 
buscar fundam ento para la em presa que le 
Pf’'''pon¡a, y dió en el discurso aquel en que 
"uesfro am igo el Sr. Galiiulo dijo tantas 
verdades acerca de la grillera italianísim a. 
Las verdades allí quedaron repetidas. Lo del 
concurso do los italianos en favor de los del 
f*erú, fué tom u lo  á brom a, basta por los m is- 
rites parlam entarios.

L a Política d ice, que habiendo manifestado 
el Sr. Pinzón, ofidalm ente, que si su conducta 
no raerecia la aprobación del G obierno, desea- 
Tia S3 le relevase dcl m ando de la escuadra del 
Pacifico, creo que lio tardará en enviársele su 
relevo.

No podem os creer lo que cree L a  Politica.

«Ayer larde  lia estado reunido el Consejo de m in is­
tros en la presidencia. Según se dice, el Consejo se ha 
seguido ocupando de ia provisión de los desl'nos va­
can tes.»  {C orrespondencia  del sábado )

«Kespecto á ia cuestión de las reparaciones iinionis- 
Lis. aunque nada se ha resuelto , asegúrase que para 
calm ar á los cuojados se  les lia dicho que á los pocos 
dias de estar la córte eu la G ranja se resolverá esta 
cuestión, y que al efecto se harán  trein ta  y ocho r e ­
paraciones, que .son las que se repu tan  m is  urgentes 
y merecidas. T rein ta  y ocho reparaciones traen otras 
tantas cesantías, y trabajillo  le lia de costar al m inis- 
terió lom per de esta m anera estrepitosa con esos fun­
cionarios que constituyen el núcleo de las fuerzas que 
acaudilla el Sr. González Grabo, que se halla á estas 
horas sin saber todavía sí tom ará el camino de Roma, 
no obstante su acendrado niinisterialismo.» (C orres­
ponsal del D iario de llarcelona .)

«A últim a hora sé que el Consejo de m in istros lia 
resucito  la cuestión do personas, jugando al tira  y 
afloja.

Pronto publicará la C aceta  nom bram ientos de ca­
pitanes generales y otros altos funcionarios.» (Cor­
responsal del E usca lduna .)

«Se da por seguro por un periódico m inisterial que 
los Sres. .Mena y Z orrilla, Suarez Inclan, Suarez Can­
tón y Zorrilla, ocuparán en breve posiciones análogas 
a las que dimitierou en  Gobernación y Hacienda.»

{Correspondencia  del domingo por la m añana.)

«Ayer noche salió para el Real Sitio de San Ilde­
fonso el señor pre.sidenle del Consejo de m inistros.»

(Yotícirts (le hoy.)

«bicesc que el presidente del C/insejo de m inistros 
Sr. Mon ha llevado ayer tarde  á la firma de S. M. al­
gunos decretos sobre el personal de la alta  adm ir-is- 
tracion del Estado.» {Correspondencia  de boy.)

¡K estas a lta ras anda la politica españolal

I entre  España y OIdemburgo, S. ,\I. la Reina ha con­
cedido la gran cruz de Isabel la Catól ca al m inislrode 
Negocios extranjeros de aquel gran ducado, Sr. Roes-
sing

E l Eco del Pais asegura anoche que el Gobierno se 
bu ocupado ya de la cuestión de órden público, no 
respecto á Madrid, sino á todo el reino; que se han 
adoptado eficaces me ¡iilas de precaución y de repre­
sión; que el Gobierno, por sí y por sus delegados, vi­
gila los pasos de lodos los trastornadores y organiza­
dores de motines, y está decidido á echarles encima 
todo el peso de la ley, procediendo legal, pero rápida 
y enérgicam ente, donde quiera que se evidencie con 
sialom a alarm ante.

Este extracto de las noticias de E l Eco del Pais lo 
da Lfí C orrespondencia  seguido de este  otro párrafo:

«El presidente del Consejo residirá altcrnalivarnen- 
te  en San Ildefonso y Madrid , iiiiéntras haya el más 
leve asome de que el órden público pueda verse am e­
nazado. Lo mismo harán los m inistros de la G uerra y 
Gobernación. El m arques del Duero perraau(K;e tam ­
bién p o r  ahora en Madrid.»

La  £poco añ ad e , que el general 0 ‘Donnell pasará 
el verano en S»mos-aguas, y el general Serrano en Ca- 
rabancliel.

El Sr. C astelar, catedrático de historia en la Uni­
versidad c en tra l, da desde las columnas de Lo Demo­
cracia , la siguiente lección de su asignatura a l gran  
in stitu to r  de la d em ocracia .

«Concordancia histórica. Cuando Pisistrato  se p ro ­
puso fun lar la tiranía en Atenas, dijo que se a ten ta ­
ba contra su vida, y obtuvo del pueblo guardia para 
su persona, y habitación en la cindadela.

Cuando 0 ‘Donnell aspira al poder, se dice que 
conspiran contra su v id a , y se le coucede una guar­
dia, haciendo de su quinta de recreo una especie de 
cindadela.

No querem os con esto dec ir, que 0 ‘Donnell pueda 
com pararse con Pisistrato; el mismo conde-duque 
conocerá la d iferencia . No se crea tam poco que el 
ateniense odiaba la causa popular, ni que el general 
español ambicione el títu lo  de tirano. Nada de esto 
pensam os: comparamos tan sólo el Acrópolis coa 
Som os-aguas.

A ju z g ir i ie  h  oportunidad del paralelo establecido 
por el que mañana será maestro de los sobrinos del 
duque de Tetuan, creem os al general O 'Donncll más 
competente que á nosotros.

El podrá apreciar hasta qué punto conserva intacta 
la historia el T ex to  vivo.

El Viernes se dijo en Málaga que en la ciudad de 
Velez liabia habido traslornos y disgustos, resultando 
algunas desgracias.

A la salida del correo no se habían confirmado, n i  
desm entido , tales neticias.

La provincia de GuipuZcóa ha respondido al d iscur­
so del Sr. Sánchez Silva, eligiendo su diputado gene­
ral al Excmo. señor senador D. Joaquin de Uarroeta y 
Aldamar, defensor en la alta Gáinara de lo.s tu eros 
vascongados.

«La nueva ley de im prenta reform ada, está  ya bas­
ta im presa.»

«1.a ley de im prenta reform ada, aparecerá con la 
sanción (ie S. M. á más tard e  el lúnes próximo.»

Todo esto dijo en un solo dia La C orrespondencia, 
y á pesar de ello ha llegado el lúnes y la ley no ha 
aparecido eu la Caceta.

Puede que el lúnes p ró x im o  sea el do la semana que 
viene, ó el de la o tra ....

Dice un periódico de Cádiz que se espera en aque­
lla población al Sr. D Emilio C astelar, que irá á to­
m ar baños y reco rrer los puertos andaluces.

Añádese que le acom pañará el d irector de El Con­
tem poráneo  para presentarlo  á sus electores de .San­
lúcar de B arram eda.

Dice Iras N ovedades:
«Anteanoche dispararon un petardo d e  padre y muy 

señor inio en la Plaza .Mayor, que produjo la alarma y 
susto consiguiente.

No falta quien  crea que la pólvora Con que estaba 
cargado era vicalvarista »

Puede ser, porque ya dichas señores estudiaron la 
topografía d é la  parte  S u r de .Madrid allá en Marzo 
del año ú ltim o , cuando la crísi.s que term inó con la 
dominación de sus hom bres.

D. Fernando Celiallos y Lnnn. secretarlo  quo ha 
sido de varia.s leg.iciones, lia obtenido el nom brainien- 
-:o de oficial de l,i secre taría  de Estado.

D. José de Salamanca ju ro  ayer en m anos del su ­
m iller de corps el cargo de gen til-hom bre de Cámara 
de S. .M., que le corresponde desde que lo hicieron 
grande de España.

Con motivo del convenio de extradición celebrado

Se ha concedido Real título de m ontero de Espino­
sa para la cám ara y guarda de la Real pers»na de 
S . .M. á D Juan del Corral Velasco y Conde.

Parece que el general Valdés, segunda cabo du las 
islas Filipinas, desea abandonar aquel puesto por el 
mal estado de su salud; aún no se dice quién le su s ti­
tu irá .

Se han recibido noticias muy curiosas snhre la re­
cepción oficial que ha tenido el nuevo cón.’ui general 
de España en Jerusalcn, Sr. D. Antonio Benial de 
0 ‘Relly, á su llegada á aquella población.

-A las siete de la m añana del 4 de Mayo llegó el cón­
sul con su rrainitiva á la Colonia, pueblo situado á dos 
leguas de Jerusalen

-A los pocos m omentos llegii un escuadrón de Ua- 
clm buzukes, á cuya cabeza iba el secretario dcl go­
bernador de la ciudad de Jerusalen , Ezzel-Bajá, con 
encargo de felicitar á nuo.stro representante y de ofre­
cerle  un magnífico caballo p ira  que sobre él hiciera 
su  entrada en la poílacion.

Tenniiif..los los cum plim ieatos de costum bre y 
montado por nuestro cónsul el caballo que lo habian 
destinado, el escuadrón rompió la m archa precedido 
por la música árabe com puesta de tim bales, haciendo 
caracolear su s corceles por las m ontañas pedregosas 
de  la Judea.

En esta forma siguió la com itiva por un cuarto de 
hora hasta llegar á una a ltu ra  que domina la ciudad 
santa. Allí nuestro  cónsul mandó hacer alto, bajó del 
caballo y arrodillado en el sitio ménos elevado del 
m onte, dió gracias al Todopoderoso por el insigne fa­
vor que le lia dispensado de poder dirigirle sus ora­
ciones desde el sitio mismo en que m urió para la re­
dención del m undo.

Puestos nuevam ente en camino, no tardaron en d i­
visar tres puntos blancos parecidos desde lejos á al­
bas palomas que reposaban de un largo y cansado 
vuelo. E ran tres tiendas decam pafia, y en la del cen­
tro  flotaba enarbolada la bandera española.

Llegados á las tiendas de cam paüa, una compañía 
de infantería , que envió el kaimakan (coronel) de J e -  
rusalén, batió m archa y presentó las arm as al re p re ­
sentante de España. En aquel m omento el Sr. D Luis 
Dodici de Y íserrano, vice-cónsul de S. M., vestido de 
gran uniforme, se acercó á saludar á su jefe. Toda la 
comitiva puso pié á tie rra  y en tró  en la tienda del 
centro, donde fueron pre.scnladas á nuestro cónsul las 
corporaciones que Iiabian sido enviadas á felicitarle de 
parte  de sus respectivos jefes. Estas eran: el muy re ­
verendo Padre F r. José María Ballester, ex-procura- 
dor general de T ierra  Santa y sus religiosos francis­
cos. El secretario del Excmo. señor Patriarca de Je­
rusalen I), Félix Valcrga Los secretarios del pa tria r­
cado griego, arm enio, cismático, obispado ruso, de la 
misión arm enia católica, griego católica y siriaca Los 
in térpretes y cancilleres de lodos los consulados, y 
una comisión que envió el gobernador civil E zzet- 
B.ijá.

Después de haberse servido un abum lin te  re fres­
co, se, (lii'ijieron todos á pié Jerusalen precedidos 
por el escuadrón de Bacluibuzukes (caballería irre ­
gular) con sus timbales. Los zaplies (guardia u rbana) 
la compañía de infantería , los yassakdcliies (alguaci­
les) de todas las autoridades; y seguidos por los fun­
cionarios que dejo enumerados.

Al llegar á la puerta  de Jifa , la compañia de .g u ar­
dia se formó y presentó las armas al representante  es­
pañol que manifestó el deseo de d in jirse  al Santo Se­
pulcro.

Los deseos de nuestro cónsul ftierou secundados y 
llegó la comitiva por fin después de haber atravesado 
las calles pobladas de un inmenso gentio, que á su 
paso vertía bastante  cafe y flores, á la basílica que en­
cierra la sacratísim a tum ba de Nuestro Divino Re­
dentor.

El presidente de la comunidad esnañola que habita 
en aquel sacrosanto tem plo, fué á la puerta  a ofrecer 
el agua bendita á nuestro  cónsul, y le acompañó Con 
todo el ceremonial hasta la tum ba de Nuestro Divino 
Señor. Miéntras nuestro represen tan te  oraba en aquel 
venerando lugar, se ola el órgano que desde la capilla 
latina acompañaba el canto del Te-D eum  laudam us, 
que entonaban para dar gracia.s al Altísimo por la 
feliz llegada del representante de S. .M. la Reina, los 
religiosos españoles.

Acabada la oración díríjiéronse á la hospedería de 
Tierra Santa, conocida bajo el nom bre de Casa Nueva, 
en donde los religiosos habían preparado los a lo ja- 
mieutos, desde cuyas puertas nuestro  cónsul dió las 
gracias y se despidió da todas las corporaciones y de 
una m ultitud más de personas que se habia incorpo­
rado á nuestro paso por las calles.

Hé aquí la Alocución (jue el Excmo. Sr. Arzobispo 
de Zaragoza dirijió á los lióles de aquella ciudad a l 
term inar la solemne fiesta de acción de gracias de que 
ayer dimos cuenta, excitándoles ú que contribuyesen 
con sus limosnas á las obras de reslauracion de la 
Santa Rasilica del Pilar.

•i MIS MI Y AM.inos Diorxs.iNOs.
Pocos pensamientos me han ocupado, y aún dom i­

nado tanto, desde que por tan to  ocultos designios de 
la Divina Providencia, aunque sin m érito alguno, mo 
hallo al frente de esta diócesis, como el de decorar y 
embellecer el santo templo m etropolitano del P ilar, 
gloria de Zaragoza, de Aragón y de toda España, mo­
num ento del bcDoficio singularísim o que con su visi­
ta uos dispensó la Santísim a .Madro de Dios, y prenda 
de las más grandes esperanzas para  el tiempo y h  
eternidad. He creído siem pre que u a  templo alzado 
sobre el suelo que la Soberana Reina de los Angeles 
selló con sus sagradas plautas, un  templo que a te s ti­
gua el origen y explica la estabilidad de la regenera- 
cioa espiritual, social y religiosa de un g ran  pueblo, 
debe ser el primero, el más diitiuguido, el más nota­
ble y rico do todos: porque, si la Em peralriz do los 
cielos no necesita de  estos Iiomenagcs, necesitamos 
uosolrcs serle reconocido.»; necesitamos correspon­
der coa demostracione.s singulares ú un beneficio sin­
g u lar ; y necesitamos sobre lodo alim entar nuestra 
fe y avivar nuestra confianza, orando, adm irando y 
exiasiándonos anto esa Sagrada Imágon en una casa

digna de la Señora á quien rep resen ta , en cuanto 
preparársela puede la pobreza mortal.

Nuestros religiosos antepasados lo com prendieron 
sin duda asi. al idear un templo vasto, suntuoso, de 
proporciones gigantesca.», y más larde decorando una 
parte, de él, y construyendo, sin perdonar á gastos, la 
tan rica como elegante capii'a .Angélica, l’ero pasa­
ron despuej años, pasaron lustros, y amenazaban pa­
sar siglos, sin que se llevase á cabo la decoración co­
menzada, sin que se pensase en la gran cúpu la  ó me­
dia naranja que debe dom inar y coronar todo el edi­
ficio, sin que se añadiese una piedra á sus incom ple­
tas to rres , y sin que se hablase, sino como de una 
ilusión, de la fachaiia ó fachadas que deben diferen­
ciar la casa de Dios de un edificio profano. ¿Habrá so­
nado la hora en ]ue se co .tinúen c.)n vigor, con pe r­
severancia, hasta llevarlas á feliz tiír.niao, todas e s ­
tas obras?

La época actual no parece la más á propósito, y el 
Prelado que ocupa la sede de Zaragoza es d  instru­
m ento menos apto para tam aña em presa; pero Dios 
suele prescindir de los tiempo.» y de los in stra in en - 
tos, cuando le place obrar: y m uchas señales nos in ­
dican su voluntad en la ocasión presente : las vías 
férreas lian hecho m ás accesible la visita del san tua­
rio del Piiar á nacionales y e x tra n je ro s : el gran  Pon­
tífice que hoy rije la Iglesia universal le ha enrique­
cido con nuevos privilegios, y extendió el oficio pro­
pio de su rezo y Misa con octava á todos los dominios 
de España; y léjos de dism inuir las limosnas eu un 
siglo do lauto apego á los intereses, se ha recibido el 
donativo más considerable en metálico que tal vez se 
habia olrecido jamas.

Va conocéis, mis amados zaragozanos, el uso quo 
se ba hecho de ese donativo y de esas limosnas. A la 
sum a de 34,000 mil duros ascienden próxim am ente 
las obras de decoración contratadas, sin contar los 
honorarios del arquitecto y sobrestantes, los gastos 
indispensables para evitar el deterioro de altares, ór­
gano, silloria, e tc . y ol coste do seis puertas de talla, 
todo lo cual im portará una cantidad muy considerable.

De vosotros, herm anos é lujos carísim os, depende 
ahora el que no se detenga el impulso dado, ántes 
bien continúen las demás obras que faltan basta su 
conclusión. Y no es que vosotros liayais de llevar lo­
do el peso: el Pilar es vuestra mayor gloria; pero no 
es gloria vuestra solamente: Aragón, España toda es­
tá interesada en el explcndor de ese templo, y abrigo 
una confianza firm e eu que .Aragón y España toda 
contribuirá con expontáneas ofrendas á su explendor. 
Pero vosotros sois los prim eros: a vosotros loca dar 
el ejemplo; la conducta del pueblo de María podrá 
servir de norm a á otros pueblos; y el sacrificio de la 
ciudad (le los Mártires estim ulará los sacrificios de 
otras ciudades. .Mas no creáis por esto que se os pi­
den sacrificios insoportables: lo que se necesita y bas­
ta es voluntad, decisión, privarse tal vez de alguna 
gala ó gasto innecesario, ofrecer alguu servicio per­
sonal el que carezca de otros recursos; eu fin, asp irar 
todos á poder coa verdad decir: «Hice algo de mi 
parte. Contribuí con mi óbolo á la decoración del San­
tuario de mi Gran Madre.»

No me toca decir más, mis amados zaragozanos. 
Una comisión de personas respetables y bien conoci­
das está encargada de recaudar y llevar cuenta de 
las suscriciones ó limosnas de esta  capital: ella se d i-  
rijirá particularm ente á las cabezas de familia, y cada 
una ofrecerá lo que le parezca, bien sea para darlo de 
una vez ó en diferentes plazos á su arbitrio. Si alguno 
rehúsa que su nom bre aparezca en listas, puede ocul­
tarlo , escribiendo sólo las iniciales ó usando de un 
nom bre supuesto. Y si ni aun así cree conveniente 
suscribirse, en su mano está el depositar sus ofren­
das en uno de los cepillos que se pondrán eu los san­
tos templos del Pilar y de L i Seo con la inscripción 
de Lim osno para  lu  continuación de las obras del 
S . T. M. del Pilar. Z iragoza, 28 de .Mayo de 1804.— 
F ray .Manlei., Arzobispo de Zaragoza,

Ha sido nom brado canónigo de la sauta iglesia de 
Cuenca D Esteban .Marcos, que lo era de la colegiata 
de .lerez de la F ron tera.

L ‘ Observatore Rom año  trae la iiolicia de que en 
la academia dei Q u iriti, en su sesión del 25 del mes 
pasado, se leyó por 1). Vicente Basiiio Diotalevi la ne­
crología, traducida del español, del difunto señor A r­
zobispo de Tarragona, como miembro de aquella aca­
demia.

El Sr. Diotalevi es el d irector de la academia dei 
Q u iriti, y nos alegramos de que así se honre á uno 
de nuestros más célebres Prelados.

-V pe.^ar d» lus a»ev«raeiIone.<) de al­
gunos periódicos de ii'dicias, asegura La Politica que 
muy en breve se llenarán las dos vacantes que baj­
en la clase de m ariscales de-campo.

Para ellas se designau á los brigadieres Caballero 
de Rodas y Excmo. señor m arques de Villavieja. El 
ascenso del primero según E l D iario Español es casi 
seguro: el del segunde no lo es tanto, porque para la 
segunda vacante se designa tam bién al brigadier don 
■Miguel de la Vega.

El señor m arques de Villavieja no es vicalvarista.

l-ll jefe del Ne^uado batallón de In-
faü 'eria  de m arina, que, coiiió saben nuestros lec­
to res , se encuentra eu Santo Domingo, lia rem itidoal 
general P ra ts , d irec to r general de infantería de ma­
rina, una espaiia y u i sable que el cabo segundo de 
dicho lialallon, .Antonio Rosado y .Arn >do, quitó á un 
jefe iloininicaiiü en la acción que se dió el 30 de Di­
ciem bre último.

El Sr. Prats, puso estas arm as á disposición del mi­
nistro  de Marina, y este por órden de S. M. la Reina, 
ha dispuesto se conserven eu el Museo naval.

La espada no tiene uada de uutable más que ei puño, 
en el que se ven gravadas la.s armas de la República 
haitiana con h  siguiente leyenda : Dios , P á tria , 
Libertad. República D om inicana.

El sable, con una hoja de hierro y puño de lo mis­
mo, tampoco ofrece nada notable.

Ki €a»blerna lia dado la<« órdeiii-ti
p ira  la construcción de 30,0u0 fusiles y carabinas ra­
yadas. La mitad de esta coustruccion , se adjudicará 
en pública suliasta á la industria uarioaal. La otra mi­
tad se constru irá  en la fábrica de Oviedo, que perte­
nece al Estado.

Si el Gobierno pagara lo que se debe á las fábricas 
vizcaínas, es probable que se presentara ea  la subasta 
licitador que favoreciese los iutoreses del Erario.

De otro modo, es dudoso.

ít- Cl'ruz Oclioa di* íRiibalegut^ quo
lia concluido su carrera  de abocado, sirviendo plaza de 
guard ia  civil, y i o r consiguiente, á costa de los m a­
yores esfuerzos, lia solicitado la redención del tiempo 
que le fallaba para cum plir su empeño. Ya es una re­
comendación muy attindiblo en el S r. Oclioa la b ri­
llantez con que lia hecho su carrera y otra porción (lo 
circunstancias que singularizan más su especial posi­
ción.

Ayer A la» nueve de lu niañunn re­

cibió solemnemente el Sagrado Bautismo, en la iglesi 
parroquial de San Ildefonso, un negro de 16 años da 
edad, natural de Galabar. en el Africa central, hijo de 
una lie las prini-.ipales familias de su tribu , que trajo 
consigo el adm inistrador general de rentas de las po­
sesiones españolas en el Golfo de Guinea, en Fernando 
Póo, li. José .Muñoz y G aviiij, vizconde de San Ja­
vier. Fueron sus padrinos los Excuns. señores condes 
de Fabraquer. El neófito, todo ve.-tido de blanco, s(»- 
gun ia disciplina de la Iglesia, recibió después del 
bautism o la sagrada comunión. Ha sido instruido eu 
los santos m isterios de la religión, por el doctor don 
.Mariano de la Peña, ilustrado Sacerdote que lia sido 
Vicario general en varias provincias de,I .Arzobispado 
de Toledo.

Ayer dió principia eu lu Ig^lesla de
•señoras De.»calzas Reales, con la solemnidad de cos­
tum bre, la anual novena á Nuestra Sonora del Mila­
gro, cuya imágeii ha sido «iempre objeto de la pública 
veneración de los fieles. Todos los dias habrá sermón 
per m añana y tarde.

Ayer ha dt'bldn celebrarse eu laca-
lilla del Real palacio do San Telmo en Sevilla una so - 
einne función con Te-D eum , en acción de gracias por 

haber salido felizmente S. A. ei duque de Muntpen- 
sier de la grave enferm edad que ha puesto en riesgo 
su vida. L i asociación de Beneficencia de Sevilla ce­
lebrará  también boy una función religiosa con igual 
motivo cu la iglesia de la .Magdalena. La servidum bre 
de SS. AA. RR. y operarios del mismo palacio se han 
asociado para costear cuatro Misas cantadas que ofre­
cieron el (lia en que se recibió el parle de bailarse el 
duque de suma gravedad á Nuestra Señora de la Sa­
lud, á la Virgen de la Cinta, al Señor de los Desam­
parados y al del Gran PoiJer, con serm ón estos dos 
últim os, liabiéüdose ofrecido espontáneam ente á ser 
el orador de la prim era el Presbítero D. .Manuel Ada­
lid, y el de la segunda el Capellán Real D. R aíiel de 
Góngora.

cuívas que habrá que expropiar
para realizar el proyect i de arreglo del m ercado do la 
plazuela del Cármen son la del núm . 2 de la calle do 
la Abada, con vuelta á la de la Salud, y plazuela deJ 
Cármen; la del núm 6 de la calle de la Salud y plaza 
del Cármen, núm . 4. La del núm . I dee.sta misma pla­
zuela, que ocupan parte de las oficinas de la deuda. 
El coste (le la expropiación se calcula en unos seis m i­
llones próximamente; pero según se dice, el con tra ­
tista del proyecto liaría la mayor parte de los gastos, 
iademnizándosc después con los alquileres por un 
núm ero d e te rm in 'd o  de años.

t ja n  autoridades» gubernativas se
enciientrau lioy practi;.aiido diligencias para de.scubrir 
el paradero de un siigeto quo hace poco.» dias escri­
bió desde Madrid á Barcelona suplantando la firma de. 
D. Francisco Lezcano, librero de esta córte , pidiendo 
á otro com erciante de este género en aquella capital 
una gran ciintidad de obras escojidas, las cuales han 
sido enviadas á .Madrid y recojidas por el petard ista; 
pero este, tan luego como recibió dos cajones llenos 
de volúmenes, escribió al rem itente manifestándole, 
que no siendo 1). F. Lezcano el que le liabia hecho el 
pedido, que no se cansara en buscar á un  Perico de 
los Palotes; que el importe de sus obras, se lo m auda- 
ria desde América para donde so habría embarcado 
cuando leyese la carta , y que era inútil quo dinra al­
gún paso para descuhrir su paradero, porque no le 
averiguaría. Cuando la autoridad ha tenido conoci­
miento de este suceso, emp.azaron á practicarse dili­
gencias y el inspector del distrito de la Inclusa lia po­
dido hallar 110 tomos de los rem itidos de Barcelona.

Autesí de que la fuinilia R eal mar­
chase á la G rauja, tuvo la honra de ser recibido por 
S. .AL el litógrafo de cámara Sr. Escarpizo, y puso en 
manos de la augusta señora dos ejem plares (lel p ri­
m er tomo del S a n tora l español, (lue acaba de escri­
bir el Sr. Nenclares y lia publicailo el Sr. D. .Manuel 
Arzoita y Gómez.

Con Bnutlvo de haber dicho a lg u ­
nos perióibeos que la sección dcl le rro -c a rn i del 
Norte desde Beasain á Olazagoitia se abrirá al publico 
el dia 20 de este (ues, escribe á La Joven G uipúzcoa  
uno Je  sus siiscrilores, manireslándole la sorpresa 
que esta noticia le lia causado, porque desgraciada- 
rneuie esta apertura  tan deseada ea  el pais no se ve­
rificará el (lía señala )o, eu razón á no estar term ina­
das las o b ra s , ui podrán estarlo en todo este verano. 
Todos los inteligentes que tienen una parte activa en 
las obras couvieuea eu esta imposibilidad, y no puede 
ser otra cosa, porque los 23 lím eles, los infinitos via­
ductos y terraplenes de que está llena esa atrevida 
sección, aún no están concluidos; todavía hay mucho 
que ira.tiajar en ellas y no cou ligereza, porque p o - 
driau producirse tris te s é irrem ediables males. «Re- 
cuérdeuse, dice el coiminicautc, las desgracias ocur­
ridas en la sección dcl G uadarram a, comp.irense 
aquellas obras con estas, y dígase si eslá en lo proba­
ble el que la lovoinotora arrastre  este verano un tren  
sin grave riesgo de los que van encerrados en él. Esta 
mismo mes, el quo se dice anterior á la apertu ra , tu  
habido (los liundim ientos , y lian llegado á nuestros 
oídos los aves lastim eros de varios operarios que lian 
perecido bajo ios escombros. ¿V cómo es posible que. 
en cu  més, ni eu dos, ni en tres, quede concluida to­
da satisfactoriam ente para el público?»

I.ia iaispeccion de vigilancia  del
distrito  do Rueiiavista se lia trasladado á la calle de 
San .Miguel, núm . 6 , cuarto principr.l, cou motivo de 
haberse encargado de este dislrito  el inspector D. Ra­
fael Diaz y Capilla, antiguo empleado del ramo.

— También se lia encargadoel Sr. Redundo de igual 
cargo en el Jisti ¡lo de Palacio.

— Al dislrito  del Hospital ha sido destinado el señor 
Pardo, y I). Ataiiasio Chic vuelve á encargarse de uiia 
de las plazas de inspector especial, que ya habia ser­
vido anteriorm ente.

El lúnes se verlflcá en Valladolid 
bajo la presidencia del gobernador civil de la provin­
cia, S r  M azon, la prim era ju n ta  general de accionis­
tas de la Saciedad de crédito íniJustríal, agrícola y 
m ercan til, que tan felices resultados ofrece para las 
comarcas de la floreciente Crastilla. La más perfecta 
armonía y conformidad de ideas ha reinado en tre  los 
numerosos concurrentes á aquel a c to , que lian que­
dado plenam ente satisfeclios, así de la acertada m ar­
cha impresa á la Sociedad por los dignas indiviiíuos 
del consejo de administración, como de los lieneficios 
obtenidos en el breve periodo de existencia de la mis­
m a, y de los quo coa fundamento esperan ¡lara el por- 
v c sir, según se desprende de la luminosa .Memoria 
Icida en la ju n ta .

i i J i n v  n o R A .

TELEGRAMAS.
{Servicio p a rticu la r de El. PeN SA aisaro Español.)  
P a rís, 3 (á  las cinco y t r e in ta  m inu tos d e  la ta rd e ) .

T ir in , 3.
El Boy de Túnez lia enviado 4 ,000  soldados 

contra los rebeldes.
M. Benst, ex-plenipolenciariode la Dieta ger­

m ánica, ha alm orzado ayer con el Emperador.
El embajador de Prusia en Paris declara que 

es com pletam ente falsa la correspondencia di­
plom ática publicada ayer por el Mctrniug-Post.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á loi 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 51-.SO sin cu- 
pon publicado

Títulos del 3 por 100 diferido, 46 -8 0  con c, pub l.
Deuda del personal, 25-10  publ.
Obligacioues del Estado para subvención de ferro» 

carriles, 92 -5 0  sin cupón publ.
Acciones del Banco de E»paña, ?07 p ne pub.

Ayuntamiento de Madrid



El Pensamiento Español.

PARTE RILIGIOSA.

S antos de hoy. S a n  Laureano , y  el beato G as­
p a r  B ono, confesor.

S antos de mañana. Sa n ta  Zoa  m á r tir ,  y  S a n  M i­
guel de los San ios, confesor.

r t i .T O s  R E i i r . i o s o s .

Se gana la iodulgencia plenaria de C uarenta Horas 
en la iglesia de Señoras Descalzas Reales, donde es el 
cuarto  d ia-de la novena de N uestra Señora del Mi­
lagro. A las diez será la Misa mayor con serm ón, que 
predicará D. Antonio Millan, y por la tarde en los 
ejercicios dirá la plática D. Castor Compañía.

En San Antonio de los Portuguese.s e stará  S. D. M. 
expuesto por la m añana en obsequio de su glorioso 
titu lar.

En San Ignacio, Italianos y oratorios habrá por la 
noche devotos ejercicios.

V isita de la Córte de .María . N uestra Señora de 
los Peligros en el Sacram ento, ó la de ias Nieves en 
Santo Tomás.

Se reza de San Miguel de los Santos, con rito doble 
y ornam ento blanco, haciéndose conmemoración de 
la octava.

PAR TE  OFIC IAL DE LA GACETA.

PREflDKNCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S . M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G .)y  su 

augusta Real fa m ilia , continúan en el Real 

Sitio de San Ildefonso, siiV novedad en su im ­

portante salud.

VARIEHADKS.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Sancionada por S. M. sejpublica boy por el m inis­
terio de Fomento la ley hecha en  Córtes por ia cual se 
concede al m inistro de Fomento un  crédito  extraordi­
nario de dos millones de reales para adquirir, con 
destino al .servido de instrucción pública, la casa y 
torre denom inada de los Lujanes, al pago de cuya 
obligación se a tenderá  con los recurso.» del p re su -  
{uesto  general ordinario de 1864 á 186.Í.

R E A L  D E C R E T O .

En vista de las razoneij expuestas por el m inistro 
de Fomento, y de acoordo con el parecer del Consejo 
de m iaislros, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1.®  El cuerpo de ingenieros de minas 
constará de tre s  inspectores generales de primera 
c ia s e ,  42 inspectores generales do segunda, 23 jefes 
de  prim era clase, 40 jefes de segunda, 30 ingenieros 
prim eros, 70 ingenieros segundos, aspirantes prime­
ros, aspirantes segundos.

Art. 2. Habrá tam bién los auxiliares facultati­
vos que exija el servicio, cuyo núm ero, condiciones y 
conocimientos se lijaráu oportunam ente.

Art. 3. °  Para el ascenso á las plazas que aum en­
ta el a rt. 1. ® , se observarán las reglas siguientes:

1.‘ Al publicar este decreto se proveerán la plaza 
de inspector general de prim era clase , una de los de 
segunda, dos de ingenieros jefes de prim era clase, dos 
d e  ingenieros jefes de segunda y dos do ingenieros 
prim eros. Los ingenieros ascendidos en virtud de esta 
disposición, no disfrutarán los sueldos que correspon­
dan á sus nuevos destinos ha--ta que se liallcn com ­
prendidos en el presupueste general del E.-tado.

2 .“ En cada uno de los cinco años siguientes se 
proveerá una plaza de inspector general de  segunda 
clase, una de ingeniero jefe do prim era cla.se, dos de 
jefes de segunda clase, y dos de ingenieros primeros.

3 .* En el sétimo año se proveerán la plaza re.s- 
tante de jefe de prim era clase, dos de jefes de segun­
da, y cuatro de ingenieros prim eros.

4 .® En el octavo las dos plazas restan tes de jefes 
de  segunda clase y las cuatro de ingenieros primeros,

A rt. 4. ® El servicio oniinario  del ramo de m ine­
ría se hará en lo sucesivo por provincias, des'm ando 
á cada una de ellas los individuos que las necesidades 
exijan y el estado del cuerpo perm ita. E ntretanto po­
d rá  estar un mismo ingeniero encargado de dos ó más 
provincias.

A rt. 3. °  El reglam ento del cuerpo de ingenieros 
de m inas, aprobado por Real decreto de 2 do Febrero 
de 1839, se modificará en arm onía con lo que aquí se 
prescribe y Con las necesidades actuales del ramo.

Dado en Palacio á veintinuevede Junio de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la Real 
m ano.—El m ialstro  de Fom ento, Augusto LTIoa.

M INISTERIO DE LA GOBERNACION.

Por Real decreto  de 30 de Junio se autoriza al mi­
n istro  de la Gobernación para que sio las solemnida­
des de las subastas y rem ates públicos proceda á la 
adopción de las medidas convenientes para la adquisi­
ción, impresión, tim bre y envío á provincias de los 
documentos necesarios para la formación de la m atri-  
eul^general de vecindario de las capitales de las mis­
mas, con arreglo á lodi.spuesto en el reglamento de 13 
de Setiem bre de 1839; aplicando á cate servicio el c ré­
dito consignado en el a rt. 2 .®, capítulo 6 .® del presu­
puesto vijente del expresado ministerio.

MINISTERIO d e  ULTRAMAR.

El gobernador superior civil de Filipinas participa 
en 6 de Mayo últim o que la tranquilidad pública con­
tinúa sin alteración en aquellas is la s , y que los casos 
de  cólera van dism inuyendo en núm ero.

M I N I S T E R I O  d e  EST ADO.

D irección de con ercio.

Segnn participa el cónsul de España en Tampico, 
el Gobierno mejicano ha di-pnesto que en lo sucesivo 
no se perm ita á los pasajeros introducir libres de de­
rechos más cantidades de los objetos que á continua­
ción se expresan que las siguítn tes;

De tabado lib rad a , en puros ó c ig a rro s, dos libras.
De rapé, una botella común.
De vicos ó l ic r r 's ,  dos botellas (dos litros).
Ia) que se pi b'ica para conocimiento de las perso­

nas á quienes pueda in teresar.

R I R L I O G R A F I . A .

F ábulas ascéticas, en verso castellano y  variedad  de 
m etros, por el P adre D C ayetano F ernandez, de 

■ lac ongregacion del O ratorio y  de la A cadem ia se­
villana de buenas letras.

Con el modesto títu lo  de F á b u la s  a s c é tic a s  se aca­
ba de publicar en Sevilla un  interesante libro ( I )  que 
m erece Uainar la atención bajo los dos conceptos de la 
piedad y de la literatu ra. No es el au to r uno de esos 
literatos de moda que anuncian sus obras por medio 
de sus amigos oficiosos y de ’a prensa noticiera, aún 
ántes de haber principiado á e sc rib ir; es un m odesto, 
muy m odesto Sacerdote de la congregación de San 
Felipe Neri en Sevilla, muy bien quisto y reputado en 
aquella población, pero en te ram en te  desconocido en 
ia córte, que se abroga el derecho de dar las cartas de 
celebridad literaria, no siem pre bien repartidas. Con 
lodo, el nom bre del Padre D. Cayetano Fernandez 
ocupará de boy en  a d e la n te  un \w¿3t d is tin g u id o  en­
tre  los literatos contemporáneos y los poetas espa­
ñoles.

Las fábulas se lian considerado siem pre como un 
género fácil y destinado tam bién para da r lecciones 
de moral práctica y sencilla á los niños y á los hom­
bres ru d o s , que en tal concepto están eu la infancia 
de la ilustración y la cu ltu ra . Así las vemos in trodu­
cidas en la literatu ra  oriental y en la india, aún ántes 
que Esopo en Grecia, y Jedo, su im itador, en Roma 
las adaptaran á la educación del pueblo. E ntre los is­
raelitas eran muy usuales, como pueblo o rien tal, y la 
Santa E scritura nos ba conservado la noticia de algu­
nos apólogos y fábulas, y sobre todo las parábolas de 
nuestro Divino R edentor. En el Antiguo Testam ento 
nos ha quedado, en tre  otros, el apólogo de la zarza y 
los árboles contra la tiranía de Abimelecb (cap. 9 de 
los Reyes). l.as bellísimas parábolas de Jesucristo 
acerca del se m b ra th r , la red  echada al m a r , la 
drachm a perd ida  y o tras inuclia.», son bien conocidas, 
sin citar la del h ijo  pródigo, que siendo ya de mayo­
res proporciones, es una bellísima anécdota que pu­
diera serv ir de asunto á una composición extensa con 
las cinco parles d istintas que contiene, á sab er: la 
rebelión, la disipación, el desprecio, el arrepentim ien­
to y el perdón.

Presente ha tenido el Padre Fernandez esta con­
ducta del Salvador al ab rir sus fábulas ascéticas, y él 
mismo lo advierte en el prólogo de su obra, adelantán­
dose al argum ento que pudiera hacer algún imper­
tinente de que desdice la gravedad del asunto del gé­
nero por lo común ligero de la fábula y el apólogo. 
«El mismo Jesucristo (dice el au to r), expuso y encer- 
»ró en parábolas, allísimas verdades de su soberana 
»doctrina. Cierto que las parábolas no son idéntica- 
Binenle fábulas , atendida la índole especial de estos 
«poemas, pero les falta muy poco , y yo , de buen 
' grado , hubiera liecbo de todos loa del Evangelio 
»otras tantas fábulas si un respeto , bien justo  no me 
»biib¡era impedido a lterar en lo más mínimo el sa­
ngrado texto.»

r.on todo, del sagrado texto están tornados los epí­
grafes de casi todas las fáb u las; ¿y de dóndo mejor 
pudieran tomarse? A periam  in  parabolis tis m eum  
(Psalino 7 7 ), es el epigr.de de la fábula p rim era, que 
sirve de prólogo al libro , y á este mismo tenor son 
casi todos , pues también hay alguno que otro de los 
Santos Padres, como el Nomen inane crim en im m a ­
ne de San Bernardo , y aquel dicho vulgar de San 
Agustín hablando del espíritu  inícrnal, p o drá  ladrar  
pero no m order.

En España tenem os una riquísim a colección de fá­
bulas, y en este género nada tenemos que envidiar á 
la literatura de i tros paí-'cs. Dejando á un lado las 
antiguas del conde Lucanor , y otras que pudieran 
citarse, tenemos las populares de Samaniego, las lite ­
rarias de Iriarte, las políticas de Mora, y en estos ú l­
timos años se han publicado ias de los señores H art- 
zembuscb , Príncipe , el barón de Andilla y otros 
escritores. Haciendo notar el au to r esto mismo , dice 
«La idea sin embargo de escribir una colección de 
«esta especie , es á mi modo de ver completamente 
«nueva : tenem os lábulas morales , lábulas políticas 
«fábulas literarias , e tc . ; pero fábulls ascéticas son 
«estas, 6 yo n e engaño, las prim eras que se ofrecen 
»al público. Muy lejos estoy empero de querer a rro - 
Hgarme la honra de esta novcda.4 : no es invención 
»mia, DO, sino del tiempo e q  que vivimos, ó  más bien 
»del cuotidiano est :dio de sus necesidades, üna genc- 
«racion en su gran parte frívola, engreída ó  codiciosa 
»no es de esperar que acuda á n u trir  cristianam ente 
»su espíritu en las grandes obras de los ascéticos y eso 
»que los nuestros son los mejores dei m undo.»

Conformes en todo con el pensamiento del autor, no 
lo estam os enteram ente con el ingenioso medio que 
su hum ildad inventa para privarse del m érito de la 
o riginalidad, pero esto mismo dem uestra los quilates 
de su v irtud , y la virtud  del au to r es una fianza má 
(en gabaclio garantid) del m érito de la obra, de cuya 
ortodoxia responde también ia censura de el Ordina 
rio, con cuya aprobación se lian impreso.'Basla leer el 
índice final del libro y de sus asun las para com pren­
der la originalidad de! pensam iento y el buen acierto 
en la elección de m aterias. Veamos algunas: fábula 
cuarta. La bugia y la linterna: la modestia cristiana 
es salvaguardia de la berioosura. Fábula q u in ta . Los 
dos potros: quien no liuye la ocasiou caerá en el pe­
ligro. Fábula sexta. E xposición  artística  de los a n i­
males: la virtud  aparente será condenada en el ju i­
cio de Dios. Fábula novena. E l esquilón y  el gato: el 
conseja sin el ejemplo no edifica. Por estas ligeras 
m uestras se puede juzgar de la originalidad y del 
acierto, .según queda dicho, y tam bién de ia piedad  
bajo cuyo aspecto dqiinos al principio que eran  nota­
bles, muy DOlables eslas fábulas. Veamos ahpra el 
aspecto literario  de ellas, y cómo en este concepto lia 
desempeñado su objeto ei au to r. Oigamos ante todo 
al au to r: «La necesidad de reun ir y concHiar en una 
«m ultitud de composiciones la concisión y sencillez 
»de los planes con la trascendencia de los pensainicn- 
»tos, y el estilo festivo y animado de los cuadros con 
»lo profundam ente sério de las enseñanzas, es una 
«dificultad ante la que me hubiera rendido por con i- 
«pleto, si lo muclio que falta á mi pobre ingénio no

(1 ) F ábulas ASCÉTICAS, por el P ad re  W. Cayetano 
Fernandez. Da tomo rn  8 .“, imprenla de D. A. Iz­
quierdo, en .Sevilla: 1864.

Se vende á 10 rs. en Madrid y Sevilla. En Madrid, 
en casa  de D. Miguel Olam<>udi,’ calle de la Paz ; cií 
Sevilla, en casa de D. José González,calle de Gerona 
núm ero 3, donde se liarán los pedidos coa librauza ó 
sellos de franqueo : fuera de esfos puntos se v in d e  
á 12 rs , ^

«hubiera venido á suplirlo la voluntad enérgica que 
»nos sum inistra «n poco de celo sacerdotal del bien 
i)de las almas. No es esto decir que he salido vence­
dor: estoy m uy distante de creerlo .»

Perdone el modesto Sacerdote que tampoco en esto 
convengamos con él. No le tocaba á  él decir o tra  co - 
•sa, pero á nosotros, y á las personas que reúnen  á la 
piedad la instrucción sólida, les toca no creerlo . E la u -  
tor lia superado esas y aun otras dificultades que no 
dice: lia vencido la luonotonia escollo de esas compo­
siciones ligeras en que algunos lian naufragado: lia 
vencido la bajeza y cliocarreria en que, otros han in ­
currido creyendo que por se r género ligero y festivo 
pudiera perm itirse todo. El Sr. Fernandez ni por un 
m omento deja la gravedad conveniente al carácter do 
su sagrado m inisterio y á la elevación de su empeño, 
sin faltar por eso á la naturalidad, senciljez y decoro­
sa jovialidad que deben re inar en esta cla.se de com­
posiciones. Por lo que hace á ia m onotonía, ha logrado 
superarla  con la variedad de asuntos y la más notable 
aun v a ria iad  do metro.s. Ciento quince fábulas nada 
ménos contiene el libro del Sr. Fernandez, repartidas 
estas proporcionalm ente en cinco libros. Esto sólo in ­
dica la riqueza de asuntos, púas liay muy pocos que 
sean parecidos y aun análogos. Basta leer el índice, 
como ántes liemos diclio, para convencerse de esta 
rica  variedad. Los metros son variadísimos y á vece.s 
los hay distintos dentro de una misma composición^ 
como sucede en la fábula segunda titulada ias dos 
banderas, que no es o tra cosa que la célebre m edita­
ción de San Ignacio de Loyola, m editación que tan ta  
aplicación tiene hasta para la política. No liay apénas 
m etro alguno desde el m ás ligero liasta el de arlo  ma­
yor que no liaya empleado con soltura, facilidad y ele­
gancia el Sr. Fernandez, logrando alejar asi el fasti­
dio que .suele producir el am aneram iento. Hasta en 
nuestra antigua fabla castellana lia querido versificar 
y lo lia conseguido con éxito no degradado. Como 
m uestra  de  la ñuida y elegante versificación del au to r 
y al mismo tiempo para d a r idea del género á  nues­
tros suscritores y am enizar este artículo  algún tanto 
árido como todos los de su género, term inarem os este 
artículo  insertando dos lábulas escojidas al azar, lina! 
que nos agradecerán nuestros lectores.

LOS DOS POTROS.

Qui am at pericu lum  in  
illo peribit. Ecc! 111, 27.

Del m onte vecino,
Sus trabas rompiendo.
Viniéronse al llano 
Dos Potros cerreros.

— «¡Qué grato es ser libre!
(Gritaron á un tiempo)
Gocemos del mundo!
¡El campo ya es nuestro!»

Y dando relinchos,
Con mil escarceos.
Ya al tro te, ya al paso,
Ya á escape ligero,

Sin ver lo que hacen.
M etiéronse ciegos 
En férreo camino 
Que cruza el terreno.

— «¡ Hallazgo diclioso 
(Gritó el más travieso)
Nos brinda la suerte!
¿No ves qué paseo?

¡Qué hernio,só, qué llano,
Qué limpio, qué recto!
Pues nadie lo impide,
¡Vaya! disfrutém oslo.»—

— «Me place sin duda,
(Gritó e! compañero)
(Mas DO sé qué piense 
De tantos maderos,

Con maña tendidos 
Bajo de estos hierros:
¿Hay gato encerrado?
Mucho lo recelo.»

En esto, el silbato 
Resuena á lo léjos,
Rasgando los aires;
Y, á pocos rrom entos,

La máquina asoma 
Con hórrido estruendo:
Su negro pena< lio 
Tendido en el viento,

Con ojos leF.ilos 
De rojo ¡jni js.'ro,
Carbones y l.rasas 
Regando en el suelo.

Los Potros, al verla,
— «Herm án), ¿qué es eso?»—.
(Los dos se preguntan 
De pánico llenos)

— ¡Un m ónsiruo terrible 
Nos viene al encuentro!—
— ¡Nos traga sin duda!!—
— ¡Huyamos!— Y huyeron.

Mas quieren salvarse 
De modo diverso:
El uno se lanza.
Obrando cual cuerdo.

Fuera de la vía,
De un bote ligero,
Y queda seguro.
Mas ¡ay! que el travieso

Prosigue en la scoda 
Que fué su recreo,
Y espera le libren 
Sus ágiles remos,

Corriendo delante,
Con vano ardim iento,
Del roóqstruQ qiie avanza 
lÁm alas de  fuego.

Ya llega... lo pilla...
¡Cielos! DO hay remedio:
Ia» arrolla, lo aplasta,
T ritura sus huesos.

Así pagó el triste ,
P o r vano, por terco,
Qucdan io en los ráüs 
Pedazos mil bocho.

p a  tanto que el otro,
Del susto repuesto,
Os dice cou ansia 
¡Oh j  ívenes tiernos!

—Quien néi ¡o presume 
Bas'arie tu esfuerzo,

V  DO deja á un lado 
Con santo denuedo

1.a senda querida 
Sembrada de rie.-gos,
Huirá por lo pronto 
Dei crim en horrendo.

Mas, larde ó tem prano 
Caerá siú remedio:
(Jue el que am a el p e lig ro ....
Lo dice, ya el t e x t o . -

EL LNO Y EL DOS.

Qui se exa líaverit h u m i-  
lia b itu r , et qu i se h u m ilia -  
v er it e xa lta b ílu r.

M alth .2 3 .— 12.

G aves Autores contaron,
Que en el país de los Gero.s 
El Uno y el Dos en tra ron ;
Y desde luego tra taron
De m edrar y hacer dineros.

Pronto el Uuo liizo co.seclia;
Pues á los Ceros honraba 
Con amistad muy estreclui,
Y dándoles la derecha 
.Asi el valor aumoutaba.

Pero el Dos tiene o tra  cuerda:
¡Todo es orgullo malditol
Y con láctica tan lerda,
Los Ceros pone á la izquierda,
Y así no medraba un pito.

En sum a, el hum ilde Uno
Llegó á hacerse m illm ario,
.Miéntras el Dos im portuno.
Por su orgullo cual ninguno.
No pasó de un  perdulario.

Luego tv d  con m aravilla  
E n esta fábu la  ascética,
Que el que se baja , m ás brilla, 
y  el que se e xa lta , se hum illa  
H asta en la m ism a A rilm ética .

F o n d o »  F á b l l e o s #
C0TIZACI0!1 DEL DIA 2 DE JULIO DE 1864.

RAMUIO AL CO.NIADO.

Publicado. .No publicado.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado. . . Sin cutara. 51-35 t

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p . §  id. . . n t> i

Títulos dpi 3 p .§  diferido 40-80 »  K

Inscripciones en el Gran
Libro................................ j) » r

Material del Tesoro p re -
ferentecon m terres . . » 9 í

Idem no preferente, con
Ínteres............................. n » t

Ide.ip. sin ín teres................ 0 r
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................ 1) » »
Idem dcl 4 y 5 por 100. . » fi
Deuda amortizable de pri­

mera clase...................... » » »
Idem amortizable de se­

gunda Ídem................... 2 4 - tO 24-50  »
Deuda del per.sonal. .  . . 25-45 23-13 s
Deuda municipal ue sisas

d e l  ayuntam iento d e
Madria, con 2 1(2 de
ínteres anual................ Sin cupe Q 46-73 0

ACCIONES DE carreteras
GENERALES,3 P , g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril
lie 1850, de á 4000 rs. 95-23 D

Idem de á 200 '; rs . . . . 0 96-90  »
Idem de 1.* de Junio de

1831, de á 2000 rs. . D 93-50  »
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . U 68-63 >
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la
de 13 de Ago.»to d e
1852, de á 2000 rs. . 9 B B

Idem l.*de  Julio de 1856
de á 2000 rs. . . . : S iacupoa 94 p

Acciones de Obras públi­
cas de l.® de Julio de
1858................................. S incupón 94 p

Del Canai de Isabel 11, de
de 1000 rs . 8 0 |0  anual > B B

Obligaciones del Estado
p r a  subvenciones de
ferro-carriles. , s. c. 92^25 s. c. » »

Acciones d e l  Banco d e
E .spña ............................. 0 207 B

M ú r o a d o  d *  M iE drld»

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AVER.
8931 fanegas de trigo.
2963 arrobas de liarina de ídem.

» libras de pan cocido.
6820 arrobas de carbón.

111 vacas que componen 42936 libras de pe*o. 
614 cam eros que hacen 14824 libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MATOR T MENO» EN E l  
DIA DE AYER.

Reales vellón, Cuartos 
arroba. libra.

Carne de vaca................ 33 á 34 22 á 26
Id. de carnero............... 70 á 71 2 2  á 24
Id. de cordero. . . . » á » 24 á 28
Id. de te rnera ................ 90 á 98 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á » 17 á 20
Tocino añejo................. 83 á 83 30 á 3?
Id. fresco....................... » á » » á n
Id. en canal de ayer. . » á » » á i>
Lomo.............................. B á » »  á n
Jamón............................. l i s á 130 46 é 56
Aceite............................. 64 á 68 20 á 2 2
Vino................................ 38 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á » 12 á 14
Garbanzos..................... 36 á 46 10 á Í 6
Judias............................. 26 á 32 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 16 á 20 7 á 8
Carbón............................ 1 á 8 B á B
Jalran............................... 62 á 64 20 » 2 2
Patatas........................... - 6 á 7 3 á 4

PRECIOS DE GRANOS RN EL MERCADO DE AVER.

Trigo......................... 43 á 31 R s.
Cebada...................... de 26 á 30 Id.
Algarroba................. de 31 i 32 Id.

E.M PRESTITO  R O M .\N O
3  POR 1 0 0  ANUAL 

DE SO M I L L O N E S  D E  F R A N C O S .  
decretado p or quirógrafo pontificio  de 20 de M ar­

zo  de 1864.
Obligaciones al portador de 100 trancos (380 reales 

vellón), 300 francos (1,900 rs. vil.) y 1,000 Dancos 
3,800 rs. V D .) ,  que producen 3 francos ( l9  rs . v n .), 

23 francos (9 3 Ts. vn .), 30 francos (190 rs. vn .), de 
Ínteres anual por cupones sem estrales, pagaderos al 
portador el 1.® de Octubre y el 1 .' de A bril, en Ro­
ma, Nápoles, Paris. Bruseias, Ambares, Arasterdam . 
Lóndres, Dublin, Francfort, Viena, Munich, Berlín, 
Lucerna, Madrid y Lisboa. 

ñeem boho á  la p a r  en 30 (iños p or sorteo anu a l.
Este em préstito lo emite al «Banco de Crédito T er­

ritorial é lndu.strial» de Bruselas (Bélgica), d irector, 
M. Andrés Langrand-Üiim onceau, y en los demas paí­
ses las sucursales y establecim ientos mercantiles cor­
responsales de dicho Banco.

Se reciben en pago de los nuevos títulos los cupo­
nes de Ínteres del empréstito Rotscliild de 1860, á 
cum plirse el I.® de Julio.

Para acreditar las sumas que se en treguen , se da­
rán  rebibos provisionales, que más adelante se cam ­
biarán por títulos definitivos.

Se suscribe en Madrid, en casa de los Sres. A. .Mi­
randa, é liijo, calle de la Salud, núm . 13, y en pro­
vincias en casa de los corresponsales de los mismos.

RANGO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y m ar­

ques de Ceballos, propietario.
V ice-presidente: D. Antonio Aparisi y G uijarro, di­

putado a Córtes y propietario.
Secretario: D. José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baides, 

propietario.
Director adjunto: I). José M ury  Viianova, abogado 

y projiietario.
Capital ingresado R v». 20.738,482-21.
Esta compañía es la única  en su clase que exc luye  

termiDanlomente do sus E statutos toda operación ba­
sada en el crédito personal; coloca su capital sobre 
gaianlía  m aterial y positiva; intervienen en ias opera­
ciones los consejeros; liquidación m ensual: rdm  te im­
posiciones desde 10 rs .;  in terés ab.inado por térm ino 
medio en las liquidaciones: 74 c é n t s , al mes.

(Núm. 2 1 8 . - 8  2 p . s ;

EMPRÉSTITO ROMANO Y PAPEL DEL ESTADO. 
Se com ira de uno y o tro p ip c l en pequeñas y gran­

des cantidades Dirijanse á ). .Manuel Mosácuia, calle 
de la Vitoria, núm . 7, efcritorio .— (N. 218.— 15— 1.)

HISTORIA DE LAS HEREJÍAS,
escrita en ita liano p or S a n  A lfonso  M ario Ligarlo,

tra d u c id a  y  ano tada por U. Miguel Sánchez.
Esta obra consta de dos tomos, y su objeto es pre­

sentar una evidentísima demostración de que sólo en 
la Iglesia catól'ca se reúnen las notas que son el signo 
de lá diviuidad; siendo por tanto este libro ulilisíino 
á todos los teólogos, qué necesifim tener á la mano un 
breve manual en el cual se encuentren todos los er­
ro res inventados por los herejes contra la Iglesia ca­
tólica.

El prim er tomo contiene las lierejías que existieron 
desde el siglo 1 tia.cla el .XV. En el tomo segundo se 
e.xpiine las que lian existido desde el XVI hasta  nues­
tros dias.

El segundo to m o , que trata  de las herejías poste­
riores al s'glo XV, no desm erece en nada de la obra 
de San AKonso, .siendo de gran importancia por la re­
futación que en ella se liace do las licrejias de nuestro 
siglo, y sobre todo por lo que .«e refiere al liberalism o.

Precio de la olira. en dos tomos, 10 rs ., remitidos 
en libranzas ó rollos al adininislrador de La B egene- 
racii.n  y 20 si el pedido se liace por los co irespon- 
sales.

Refutación de la obra de M Penan, titu lada  Vida  
de Jesús.— Esta obra, que puede considerar.se como 
uua con'.imi.Hcion de la anterior, ha sido objeto de 
grandes encomios y ba vaiido al au to r las felicitacio­
nes de m''.cbo.s iluslrisim os señores Obispos.

Su p ierio , un lomo. 10 rs. y tomándola á la vez 
que la líisloria  de tas lIercjiasf-22  i s. los tres lomos, 
franco de porto.

Los pedidos al adm inistrador de  La Regeneración.
_________________(Núm. 21 3 .— 3, 15, 2 3 , m. t .)

CONFERENCIAS
p r o n u n c ia d a s  EN LA CATEDRAL I)K PARIS 

p or el P . F 'élix, de ta Compañía de Jesú s, y  tradu­
cidas por E l  P e n s a s i i e s t o  E s p a h -u l .

En la ad in in isl ración de  este periód;Co se hallan da 
v en ta  ias Cenferencias de los años 1 8 6 9 ,  
1 8 6 3  y 1 8 6 4 .  '

Cuestan 4  reales en Madrid y reales en 
provincias las correspondientes á cada uno de los añas 
referidos.

E SPE C TAC ILO S ,
Campos g u sE o s .— G ran lúncion  para  esta noclie á 

las ocho y m adia de  la n o che.— A na Bolena.

C irco de P rice (Calle de R ecoletos). Gran fun­
ción para hoy á las ocho y  media de la noche,

Precios, los de costum bre.

LIBROS.
F ADIOLA ó  LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

— Con el fin de propagar más y más la lectura de 
es.a  producción imperecedera del Cardenal W issc- 
m an , el editor ba publicado una edición económica 
en 8 . ® , de  más de 300 páginas de letra mclid.), y se 
expende á 10 rs. en .Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

Fl o r e s t a  d e  l a  l i t e r a t u r a  s a g r a d a  d e
España ó colección do pensamientos escogidos de 

nuestros autores de m ayor m érito, por 1). Ramón T a- 
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs . on Madrid y 32 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro  lomos, forma una 
especie de curso, auuque pequeño, muy precioso de 
ias principales verdades de nuestra  divina Religión. 
Ora se la considere ba|0 su aspecto literario , como un 
m ostrador del estilo y bellezas de cien autores e sp a- 
lañoles antiguos y modernos, ora bajo su a.speclo re- 
igioso, como una sucinta enseñanza cielos mas impor­

tantes puntos relativos á la fe y á  la Igle.sia católica, 
DO podrá ménos de interesar á los am antes de la glo­
ria  de nuestra  nación, y más especialmente á las a!» 
má» piadosa»,
T .llST Ü R lA D E L A  MILAGROSA CONVERSION DE 
l l M r .  R a tisb o n n e .-T e rce ra  edición. Su precio 6 
reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.

Contiene la relación del Sr. Barón de B ussieres, la 
del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción da la solem­
nidad de su bautism o, notas mleres.Tnles, y noticias 
de la nueva Orden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion," fundada por m andato de la Santísima Virgen, 
por los des herm anos Sacerdotes Alfonso Maria R atis­
bonne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos del 
judaismos!

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devocivn del Corazón de .María, ó n r -  

licia del origen, excelencias y adm irables frutos de la 
Archicofradia de este Santísim o é loinaculado Corazón, 
por D. Juan Manuel O rti y Lara, profe,•lor de F iioso- 
fia y abogada.—Un tomo." Su precio 7 reales en Ma­
drid y 8 cu provincias, franco de parle.

El Corazón de María, considerado en si mismo, tn  
el culto que le detiemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando’ al escuchar los ruegos que 
ac le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

Se vendan en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D L<'ocadio López, y L i l 'u -  
blm ''!iíl, y en ¡a im prenla de T?ÍSmm.

.NOTA. 1,03 pedidos d& provincias pueden d ir il lr -  
as á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 12. Se advierte  que por cada pedido de 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijicinro el pedi­
do acompañado de su  im porte, á la iiijprenta de T e -  
fodo. (-G)_______

E d itor responsable: D. M a n u e l  d e  T o m á s . 

Imprenta de Tejado, calle de SilvaTnúmTl^, bijeT

i

Ayuntamiento de Madrid




